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EL ECO DE ESPAÑA se publicari ^ o s  los dias, & 
escepcion de los lunes y las grandes festividades del año.

EGO DE ESPAÑA PUNTOS DE SUSCRICION.

PERIÓDICO MODERADO.

AÑO III. MADBII).—Miércoles 17 de Enero de 1872.

Se han adherido al manifiesto del Círculo con­
servador en favor de nuestros hermanos de Cuba, 
las personas cuyos nombres se espresan á conti­
nuación:

Alvarez Ossorio (Manuel).
Egaña (Pedro). '
Prendergast y Gordon (Luis).

Por el Centro conservador balear:
Felipe Puigdorflla.
Juan Massanet Ochando.
Manuel Mayol.
El marqués de Fuensanta de Palma.

De Badajoz:
Manuel Mendez.
Félix Lopo.
Manuel Lopo Molano.
Fausto Márcos Lasa.
F. Calleja.

Por el Comité moderado de Baeza:
El Presidente, José de la Torre.
El Secretario, Francisco de Cozar Martinez.

De la misma ciudad;
Antonio Rodriguoz Ruiz Bravo.

Be Bailen:
ManuelG. Rentero.

De Sevilla:
Luis Justiniano,

, De Jerez.
José María Zaldivar.

De Rívadavia.
Manuel Sestelo.

De Graus, (Huesca).
Manuel Lasierra y Arnés.

De Fondarella, (Lérida).
José Palmés y La Rosa.

De Oviedo.
Vicente Coronado,

De Aldeanueva de la Vera.
Lucas Martin Lucio.
Juan Antonio Martin.

De Cañaveral, (Cáceres).
José Hernández.
Bruno López.
José Valcarcel.
Celso Monge.

De Alfaz (Alicante):
Antonio Melié.
Bartolomé Iborra Baldó.
Vicente Devesa.
LuisjFerrer.
Pascual Albiñana.
Bartolomé Iborra.
Pascual Albiñana.
Francisco Mayor.
Pascual Barceló.
Juan Albiñana.
Juan Soler.
Diego Aznar.
Bautista Linares.
Bautista Sala. „
Francisco Devesa.
José Antonio Ibañez.
Pedro Juan Devesa.
José Devesa.
Gabriel Baldó.

De Polop (Alicante):
Pascual Mayor Linares.
Agustín Mayor.
Juan Sanchiz.

FOLLETIN.

LA BABOSA.
BOSQUEJO DE LAS COSTUMBRES FLAMENCAS.

^Continuación.)

Con tales exhortaciones, reiteradas de continuo, y 
con otras semejantes, consiguió Reg¡n:t.ir venciendo po­
co á poco las repugnancias y la obstinación de la enfer­
ma, quien consintió en lo que se le proponía, por con­
descendencia en favor de la única persona que amaba, 
tanto por lo menos como por la convicción. La gracia de 
Dios, que solo exige el sacrificio de nuestra voluntad, 
debía suplir á Lo que todavía pudiera haber imperfecto 
en aquellas disposiciones.

Fué un día muy feliz para Regina aquel en que pudo 
llevar un sacerdote que tuvo muchas conferencias con la 
moribunda, y aun mas dichoso cuando tuvo que desple­
gar toda su piadosa industria para disponer la recepción 
del Rey de los reyes en aquella humilde cueva. Con un 
crucifijo y vasos de flores de su propio oratorio, impro­
visó un altar, donde no faltaban abundantes velas ni un 
paño muy hermoso; arregló también con particular es­
mero el traje y la cama de la mendiga, á quien iba á vi­
sitar tan gran huésped para llevársela consigo á los 
cielos.

La campana de la parroquia toca para administrar el 
viático, y reúne algunas almas fervorosas que al punto 
acuden á la iglesia. El sacerdote, de «obrepelliz, se pone 
nna ancha capa de seda, magnifleamente bordada, en la 
que envuelve las manos para coger el sagrado copon, 
como señal de mayor respeto; dos acólitos lo acompa­
ñan con faroles encendidos y tocando la campanilla, pa­
ra avisar al pueblo que el que pasa es el mismo que obra­
ba milagros al atravesar las calles de Jerusalen. Le si­
guen con cirios algunas hermanos del Santisimo Sacra­
mento. Todos se arrodillan al pasar la Magostad, y la 
comitiva se va aumentando con todos los que aman al 
Salvador lo bastante para procurarse su presencia y 
acompañarle á todas partea donde va. jDichosas las ca­
llee por donde transita y las casas qne i  sn paso bendi­

Pedro Berdin.
Dionisio Mayor.
Juan Linares.
Miguel Berdin.
Pascual Perez.
Vidente Baldó.
Pedro Perez Baldó.
Vicente Mayor.

RECTIFICACIONES.

En las firmas de Callosa de Ensarriá (Alicante), en 
lugar de Antonio Sax, Antonio Laval Lasa y Francisco 
Seco Gil, cuyos nombres están equivocados, debe decir 
Antonio Savall, Antonio Savall Tasa y Francisco Savall 
y Ronda, ex-Diputado provincial.

NO SA B EN  LO QUE DICEN.

La difamación y la calumnia han sido siempre 
el arma favorita de los revolucionarios y  de los 
conspiradores de oficio.

En 1868 la esplotaron los rebeldes de Cádiz para 
alucinar al pueblo y para cohonestar en algún 
modo su felonía y su traición.

No era posible entonces, no lo fué en mucho 
tiempo después, defender á la inocencia calumnia­
da, á la lealtad perseguida y  á la virtud horrible­
mente difamada; porque lo impedían los puñales de 
infames sicarios alentados por la mas escandalosa 
impunidad.

No era menester, por otra parte, discutir con los 
difamadores para pulverizar sus insidiosas calum­
nias y  descubrir el móvil verdadero de sus desati.- 
nos y repugnantes improperios.

El país los conocía perfectamente, y  les hacia 
justicia despreciando sus insolentes y ridiculas imí- 
putaciones.

Habían cometido un gran crimen y  necesita­
ban atenuar de algún modo, la repugnancia y  el 
horror que inspiraban sus autores á todos los es­
pañoles honrados.

Cuanto mas odiosa é inmoral es la rebelión; 
tanto mas se esfuerzan los rebeldes en revestirla 
con las apariencia^ de la justicia y en buscar pre­
testos para disfrazarla con la máscara del p a tr iO T  

tismo y  de la virtud.
Fueron rebeldes y  desleales ¿qué mucho que 

fueran también difamadores y que se cebaran co­
bardemente en la honra de süs adversarios y  hasta 
de sus bienhechores?

Los bandidos que ejercen su vil profesión en los 
caminos públicos, solo conspiran contra la bolsa ó 
la vida de los caminantes.

Los bandidos de la política, los empresarios de 
rebeliones y fautores de motines y  pronunciamien­
tos, son mas exigentes, mas inhumanos, necesitan 
deshonrar á sus víctimas, después de consumar 
sus criminales usurpaciones.

Por eso no ha sorprendido á nadie su conducta, 
ni nadie ha dado importancia ni valor alguno á 
sus acusaciones, que solo inspiraban asco, ver­
güenza y  desdeñosa compasión á todos los hom­
bres sensatos.

Pero como sus calumnias no han podido hacer 
mella en la honra de las personas á quienes iban' 
dirigidas, ni lastimar en lo mas mínimo altísimas 
y merecidas reputaciones, han emprendido la eno­
josa tarea de calumniar á la historia, y  en este 
punto hemos de irles á la mano, para demostrar­
les que no saben lo que dicen, ó que faltan á la 
verdad á sabiendas; que desconocen completamen­
te los hechos mas notorios de nuestra historia con­
temporánea, ó que su falta de discreción y de pru-, 
dencia está al nivel de su mala fé.

Hoy habremos de contestar á La Iberia, el pe­
riódico de las intemperancias, cuyos redactores tie­
nen el privilegio esclusivo de ignorar todo lo que- 
no les conviene saber, aun cuando se trate de he­

ce! Es un monarca poderoso y espléndido, que por do 
quiera va dejando muestras de su munificencia.

A la entrada de la habitación de Jacoba se detiene la 
santa comitiva y baja las gradas de aquella triste man­
sión, enteramente trasformada con la presencia divina. 
No de otro modo el miserable establo de Belen se ilumi­
nó con un brillo mas esplendente que el de los suntuosos 
palacios, cuando entró en él el que causa la alegría del 
cielo. Allí acuden entonces los ángeles y se postra en 
tierra una humUde y piadosa muchedumbre. El minis­
tro del Dios tres veces santo deja oir palabras de paz.

Regina sostiene á la moribunda á quien la sagrada 
Unción acababa de purificar de toda mancha, y que está 
poseída de arrepentimiento y gratitud. Después se une 
á ella su Criador y le da en su persona la prenda de la 
bienaventuranza eterna.

Se da de nuevo la bendición á los concurrentes y el 
acompañamiento se pone en marcha, volviendo á sn ta ­
bernáculo el Dios Hombre que había entre nosotros, y 
que siempre esta pronto á recibirnos y á visitarnos.

Entre los ancianos y las mugeres que formaban la 
comitiva, notábase un joven de aire distinguido, que iba 
con mucha compostura. Violo Estéban y reconociéndolo, 
tomó ocasión de ello para prorumpir en groseras bufona­
das que le perjudicaban mas á él que aquel de quien 
pretendía mofarse.

XIV.

L a  b e c h ic e b a .

Regina quiso pasar al lado de Coba la noche que si­
guió á aquella augusta ceremonia y velar otando, por­
que preveía su próxima muerte.

El confesor volvió ála anochecer para dirigir algunas 
palabras de consuelo á la moribunda, y halló un pretesto 
para alejar momentáneamente á la jóven, que durante 
este tiempo se fué á ocupar en otras obligaciones.

Durante la ausencia de esta, bajaron á la cueva dos 
hombres: uno de ellos, vestido de negro, llevaba una car-

Ítera debajo del brazo.
Los vecinos que estaban en las ventanas observando 

J cuanto pasaba en la calle y en aquella casa se alarmaron 
con este suceso que contribuía á aumentar las observa- 

' clones que les habia sugerido la entrada de aquella cue­

chos que son públicos y notorios hasta en las últi­
mas aldeas y  villorrios dé España.

El referido periódico, con la sinceridad, con la 
discreción y  con el aplomo que le distingue, ha 
publicado en uno de sus últimos números un ar­
tículo que contiene las siguientes afirmaciones;

1 Que el partido progresista apeló al retrai­
miento cuando tenia cerradas todas las vias lega­
les para hacer valer sus derechos.

2. ® Cuando los poderes que regían los destinos 
de la patria echaron un dogal al cuello de los li­
berales.

3. ® Cuando el monarca prescindió por completo 
del consejo de las Córtes.

4. ® Cuando las prácticas constitucionales ha­
bían caído en desuso.

5. ® Y cuando la reacción mas espantosa, sem­
braba por doquiera la miseria y  la deshonra.

Todas estas afirmaciones son falsas, notoria­
mente falsas, calumniosas y  absurdas.

El partido progresista apeló al retraimiento, no 
porque estuvieran cerradas para él ni para ninguno 
las vias legales, sino porque el cuerpo electoral era 
conservador: y  no teniendo aquel esperanza algu­
na de éxito en las elecciones, se retrajo para no 
verse obligado á confesar su impotencia.

La Iberia ha olvidado que el retraimiento de 
sus antiguos amigos tuvo lugar en tiempo del ga­
binete Miradores, que pasa y con razón como uno 
de los mas débiles, de los mas inofensivos y  con­
temporizadores que se han conocido en España, y  
cuyo ilustre jefe ha hecho siempre alarde de no 
pertenecer á ningún partido político.

Olvida también cual fué la causa ocasional ó el 
pretesto del retraimiento; nosotros se la recordare­
mos. Fué la órden del ministro Vaamonde prohi-  ̂
hiendo concurrir á las juntas electorales á los que 
no fueran electores.

Se dijo entonces y  no es difícil comprobarlo 
hoy, que aquella órden se espidió á petición de va­
rios progresistas, que se quejaban y  con razón, de 
que en lás juntas electorales jamás prevalecía la 
Opinión ni el voto de los verdaderos electores sino 
la voluntad de las turbas compuestas de hombres 
desconocidos y  turbulentos.

No juzgamos, consignamos un hecho, quedada 
la limitación del sufragio era, si no justo, por lo 
menos equitativo y  racional, pues iba encaminado 
á proteger la libertad electoral, y  sin embargo, 
sirvió de pretesto á los progresistas, para sustraer­
se á una derrota segura por medio del retrai­
miento.

¿Por qué se retrajeron también mas adelante 
los progresistas de la arena electoral? ¿En virtud 
de qué móviles obraron?

Lo diremos mañana para no entretenernos ma.s 
por hoy en este asunto.

L O 3 LEA LES ADVERSARIOS.

El sabado por la noche se reunieron los conser-; 
vadores en casa del Sr. Santa Cruz, para convenir 
en que eran amigos y  aliados del ministerio presi­
dido por el Sr. Sagasta, que «continuaba merecien­
do su confianza.» Ayer La Iberia, órgano del señor 
Sagasta, tratando de la reunión de aquellos ami- 
gO£5, corresponde á su declaración llamándoles «lea­
les adversarios.» El Sr. Sagasta dice, por conducto 
de su periódico, que ios conservadores reunidos e l' 
sabado se muestran «animados de buen sentido;» 
que su apoyo «no significa la fusión de los dos par­
tidos, sino el «deseo de batirse en primera línea 
•por los intereses de la patria y de la revolución;» 
que «los conservadores hoy no dan su apoyo á los 
•progresistas ni á sus ideas, sino por defender á la 
•revolución, en la que están tan interesados como

•los progresistas;» y  que «se separarán á cumplir 
•sus destinos, cuando la situación se despeje.»

Nada diremos del efecto que esa salida del se­
ñor Sagasta ha producido en la falange conserva­
dora: la repulsa es fina, pero decisiva: «eres turco 
y no te creo,»

El presidente del Consejo responde con ese ar­
tículo á la protección que le habían ofrecido los 
conservadores reunidos en casa del Sr. Santa Cruz: 
los aparta de si, y en vez de agradecerles el auxi­
lio que le ofrecían, les dice que conoce los móviles 
de su conducta; que el apoyo que quieren prestarle 
es egoísta é interesado; que trabajan por su propia 
cuenta; y  que no esparen que. crea en la sinceridad 
de su apoyo, ni que los tenga nunca por amigos, 
pues para él serán siempre adversarios y nada mas 
que adversarios.

A la protección cruel y  humillante que le ofre­
cieron en la reunión de casa del Sr. Santa Cruz; á 
la célebre declaración de que el ministerio conti­
nuaba mereciendo su confianza; contesta el minis­
terio, no solo desdeñando esa protección y  riéndose 
de ia confianza que inspira á los conservadores, si­
no devoiviendo el sarcasmo y diciéndoles, que no 
tienen mas remedio que vivir adheridos á él, si algo 
quieren ser; y  que por mas que aborrezcan á los 
progresistas históricos, no tienen otro reenrso que 
el de vivir con ellos, como decía en otros tiempos 
La, PolUiea, «en one.fraternidad inexorable.•*

Los fronterizos estaban ayer enfurecidos y  con 
razón: no era cosa de llevar con paciencia que an­
tes de tiempo se hubiese descubierto el pastel, des­
concertándolos y desbaratando sus planes, precisa­
mente cuando iban á dar un magnífico resultado. 
Esa salida de tono por parte dél señor Sagasta, co­
mo recompensa del apoyo que le han prestado y  á 
cuya sombra ha vivido un mes de presidente del 
Consejo, los sacaba de quicio y les hacia compren­
der cuán inicuas son las ingratitudes y  las perfi- 
fidias siempre y  con especialidad, cuando llevaii 
consigo trascendentales consecuencias. Tenían ra­
zón, y lo mas grave del caso es que saben que todo 
el mundo está convencido de que el Sr. Sagasta no 
ha hecho mas que anticiparse, ganándoles por la 
mano; y que si trascurridos ocho dias, hubiesen 
obtenido el poder, habrían hecho respecto de los 
sagastinos la misma declaración que estos acaban 
de hacer en La Iberia respecto de los conservado­
res: habrían dicho que los progresistas habían tra­
bajado por su propia cuenta; que eran unos leales 
adversarios y  que habiéndose despejado la situa­
ción, podían retirarse á donde quisieran.

No es solo el artículo de La Iberia lo que ha 
venido á desesperar á los fronterizos; al propio 
tiempo se celebraba una junta para tratar de la 
creación de otra tertulia progresista, eo la cual solo 
puedan ingresar «progresistas de pura raza,» (esta 
es la frase) sin mezcla alguna de demócratas ni de 
fronterizos. Es un procedimiento de depuración, 
para conservar la casta, que amenazaba con una 
degeneración, si continuaba el cruzamiento de ra­
zas. Los demócratas y mas especialmente los fron­
terizos son espulsados como perjudiciaies, y  lo son 
pública y solemnemente, á pesar de sus protestas 
de adhesión y sin que les valga decir que también 
subieron por el balcón del principal.

Tampoco ha sido pequeña causa de disgusto 
para los fronterizos el parto de los montes en la 
ruidosa cuestión de gobernadores. Después del al­
boroto promovido con la petición de los veinticinco 
gobiernos de provincia, y  después de haber creado 
un confiicío ministerial; venimos á parar en que el 
Sr. Topete se ha contentado con seis, que por cier­
to no llevan á sus respectivas provincias la mayor 
respetabilidad, ni una prueba de que los conserva­
dores revolucionarios se hallan muy sobrados de 
hombres de importancia. Mas todo esto es unape-

va, objeto especial de su atención durante todo eldia.
Se devanaban la cabeza para adivinar qué nuevo aconte­
cimiento podía haber ocurrido en la habitación de la 
Babosa.

Las vecinas, puestas de pié en el umbral de sus ca­
sas, conversaban unas con otras, comunicándose sus di- 
versbs pareceres.

—Nuestra calle está hoy de muy mal agüero, decía 
una de ellas. La muerte se enseñorea de la cueva de Co­
ba y amenaza también al niño de Wantje, que vive en­
frente.

—¡Jesús! esclamó una jóven Hornada Teresa, ¡vamos 
á morirnos todos! ¿Es que hay en la calle epidemia? ¿Co­
mo es que se muere, de consunción el niño de Wantje, 
tan robusto y tan hermoso?

—¡Chis! dijo por lo bajo otra vecina; es que le han he­
cho mal de ojo.

—¡Lo cree V!... Yo habia oido decir que no se debía 
creer en sortilegios.

—Pues bien cree en ellos el señor párroco de San Juan.
—¡Cómo! Si yo le be oido decir que no habia sorti­

legios!
—Le aseguro á V. que cree en ellos; y la prueba es, 

que un dia que le pedimos un favor que no podía conce­
dernos, nos contestó: «¿Creen Vds. que yo soy hechice­
ro?» Luego decir esto, es reconocer que los hay.

Regina, que al regresar para continuar su piadosa 
vela, pasaba junto á estas dos mujeres, no pudo menos 
de reirse al oir la estraña interpretación que daban á las 
palabras del párroco, y se detuvo para replicarles y rec­
tificar aquellas falsas ideas; pero las vecinas estaban 
firmes en sa opinión, y la jóven, que no podía perder 
tiempo en ociosas discusiones, tuvo que desistir de con­
vencerlas.

—Pues bien, dijo para concluir pronto, si creeis posi- ' 
tivamente que hay hechicerías, sabed que Dios puede 
deshacerlas; el mejor remello, por consigaiente, es pe­
dirle y ponerse bajo su protección.

—Bien dicho, esclamó Teresa, qne tenia gran venera­
ción á Regina, y cuya aprobación se comunicó moy pron­
to á algunas personas que estaban indecisas; es menester 
que vaya yo á ver á esa pobre madre para consolarla y 
ayudarla, ai todavía es tiempo.

Desgraciadamente aquella madre era muy superti-

ciosa, y en vez de implorar al que tiene en sus manos la 
vida y la salud, fué este mismo dia á consultar á una 
que echaba las cartas y que formalmente le aseguró que 
le hablan hecho mal de ojo al niño.

—¡Qué haré! esclamó ilotosa la desdichada madre; 
¿cómo librare á este pobre niño que padece y se mnere, 
sin que la medicina pueda salvarlo?

—No hay sino un remedió, contestó la adivina en to­
no magistral; es menester que la persona que le ha he­
cho mal de ojo lo deshaga.

—¿Pero quién es y cómo he de conocerla?
—Tome V. un corazón de vaca, píquelo con alfileres, 

póngalo á hervir toda la noche, cuidando de mantener 
viva la lumbre, y la primer persona que entre es la que 
ha hecho mal de ojo al niño.

Reinaba en esta coche una de esas violentas tempes­
tades tan comunes en Dunkerque en tiempo de los equi­
noccios. El viento suele ser tan fuerte, que se hace im­
posible ir por las calles, lo que da una idea de lo aflic­
tiva que será la situación de los buques que están en 
la mar y de los siniestros que este viento ocasiona en las 
costas.

La encrucijada donde está situada la torre en el cen­
tro de la ciudad, es el punto en que los vendábales so­
plan con mayor violencia. En este sitio los sombreros y 
gorras mal aseguradas salen volando, y á veces hasta 
las capas, llenándose de aire, arrojan á los transeúntes á 
alguna distancia. Hemos visto á las jóvenes de un cole­
gio que yendo á misa se vieron precisadas á ir apiñadas 
unas á otras con las directoras á la cabeza, como las 
grullas cuando van de viaje; á un caballero que estando 
convidado á comer en la calle de la Virgen, era constan- 
teaiente lanzado por el viento contra la torre, sin poder 
llegar en mucho tiempo á la puerta de la casa de en­
frente, donde le estaban esperando.

El ruido de la tempestad sofocaba de vez en cuando 
el ronquido de la moribunda y aumentaba el horror de 
aquella lúgubre noche, de la cual Regina, a.segurada 
con la pureza de su conciencia y su confianza en Dios,

! no se habia asustado, cuando una bocanada de aire que 
penetró en la cueva apagó la luz. Qui^o volver á encen­
derla, valiéndose del antiguo eslabón y piedra de chis­
pa, porque en aquel tiempo no se conocían los fósforos, 
al menos en aquel país, que estaba muy atrasado; pero

En la Administración y Redacción de este perióAco, ca­
lle de la Visitación, 8, cuarto segundo de la izquierda.

El importe de la suscricion en Madrid se alwnará en efec­
tivo en la Administración. El de las provincias del nropio 
modo, ó por medio de libranzas del Giro mutuo, 6 sellos de 
correos, y también por letras de exacta realización a favor 
de la Administración; de esta última manera, ó bien hacien­
do el abono en efectivo en la Administración, se servirán las 
luscriciones en Ultramar.

En París, lib. Esp. de E. Denné Schmit, rué Favart, 2.
El importe de las suscriciones que se envíen por cualquie­

ra clase de giros, se suplica que se verifique por medio de 
carta certificada como medio de evitar toda clase de estravio.
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queñez, que nada tiene que ver mas que con el dis­
gusto de los fronterizos y  con el mayor ó menor 
número de motivos que les asistan para justifi­
carlo.

Lo importante en estos momentos es la actitud 
del Sr. Sagasta, claramente revelada en el artículo 
de La Iberia. El actual presidente del Consejo de 
ministros va á presentarse á las Córtes dentro de 
cinco dias: los radicales le darán la batalla: para 
resistirlos no contaba el Sr. Sagasta con fuerzas 
suficientes, ni aun agregando á sus progresistas la 
suma no despreciable de auxiliares, que le propor­
cionaba la fracción conservadora. Hoy muestra 
prescindir de ese apoyo y  desdeñar cincuenta ó se­
senta votos, que por lo visto le importa lo mismo 
que voten en su favor como que voten en favor de 
Ruiz Zorrilla; á unos y otros los declara adver­
sarios.

¿Qué significa esta actitud en vísperas de la aper­
tura de las Córtes? Hé aquí lo que ha producido gran- 
dey muy justificada alarma en los fronterizos ó con­
servadores. Cuando precisamente por esa circuns­
tanciad challarse próxima la apertura del Congreso, 
creían que habia llegado el momento criticó de que 
el Sr. Sagasta se decidiese á proclamarse conserva­
dor, pues al parecer no le quedaba otro recurso en 
vista de la repulsión de los radicales; en 'ese mo­
mento es cuando el Sr. Sagasta declara adversa­
rios á los que se apellidaban sus auxiliares y  aun 
amigos; en ese momqnto es cuando les anunóia que 
tan pronto como se despeje la situación, habrán de 
separarse; y  en ese momento, en fin, es cuando se 
trata de formar un centro progresista puro, del 
cual se escluya á todo elemento democrático ó con­
servador.

¿Es que el Sr. Sagasta se halla eu coajulvencia 
con el Sr. Ruiz Zorrilla para trasmitirle la presi­
dencia del Consejo de ministros? ¿Es que el plan se 
ha concebido con tanta habilidad como sigilo, y  
que los fronterizos se han encontrado definitamen­
te burlados, cuando mas, cerca áe creían del obje­
to de todos sus afanes? Hé aquí una esplicacion 
muy sencilla de la declaración que ha aparecido en 
La Iberia y que aceptada como muy natural por 
los fronterizos, los indigna y  subleva y  pone fue­
ra de sí.

Lo cierto es que después de las alegrías del dia 
anterior, ayer se habia apoderado de ellos una es­
pecie de desesperación: sus mas crueles sarcasmos 
eran para los santones de la reunión del sábado, y  
los aplausos para los que tuvieron el tino y  previ­
sión de oponerse al acuerdo de que se continuara 
apoyando al ministerio. Porque á la verdad, aun­
que el resultado habría sido siempre el mismo y  no 
por ello habría dejado el Sr. Sagasta de ser lo que 
es y  seguir la línea de conducta que se haya tra­
zado; al menos no habría tenido ocasión de poner 
en ridículo á sus pretendidos protectores y darles 
las calabazas que les acaba de dar.'

Entretanto, los radicales continúan muy confia­
dos en que muy pronto será suyo el poder y para 
ello se fundan en el criterio que hace tiempo se 
dijo haber inspirado á D. Amadeo los mismos con­
servadores. Sabido es que estos dijeron haber pro­
puesto que en el caso de una crisis se consultase, no 
al mayor número de votos, sino al mayor número 
de dinásticos en cada fracción de las en que se di­
vide el Congreso, teüiendo por cierto que de esta 
suerte iria á ellos el poder irremisiblemente. Mas 
una vez rota la unión ó conciliación ó como se 
quiera llamar, tanto los conservadores como los 
progresistas-sagastinos, quedarán en minoría, pa­
ra lo cual los radicales tendrán buen cuidado de 
proclamar su triunfo en la votación al grito de ¡vi­
va el rey! Seria otra de las originales peripecias á 
que nos tiene acostumbrados la revolución.

¿Tendría »lgo que ver con esa solución el rom­
pimiento provocado en el artículo de La Iberidt

la yesca, rebelde esta vez, no pudo encenderse, y cansa­
da Regina de lastimarse inútilmente los dedos, renun­
ció á proporcionarse fuego por aquel medio. Como esta­
ba muy entrada la noche, se determinó á asomarse á ver 
si encontraba quien en aquellas circunstancias pudiese 
ayudarle, vió que habia luz en una cueva de enfrente 
que estaba abierta y resolvió ir á nedirla.

Era esta la cueva donde la madre supersticiosa esta­
ba en vela junto á su hijo, á quien devoraba la calentu­
ra, y donde ya hacia algunas horas estaba hirviendo en 
la lumbre el corazón picado con alfileres, que debía des­
cubrir al autor de aquella enfermedad, cuando vieron, 
bajar á una mujer vestida de negro, que debía ser la 
anunciada hechicera. Al momento la obcecada madre, 
con los ojos chispeando, el cabello descompuesto y el 
gorro caído por mitad de la cabeza, se avanza á ella 
puestas las manos en la cintura, vomitando contra la 
inofensiva jóven las espresiones mas injuriosas del voca­
bulario flamenco, mientras que el marido añadía sus 
amenazas, moviendo dos brazos musculares ó intimán­
dola que volviera la salud á su hijo.

Es muy factible que hubieran destrozado á la tré­
mula Regina, á no ser por la intervención de Teresa, que 
encontrándose allí felizmente, se puso á defenderla, em­
pleando toda la fuerza de sus pulmones para persuadir á 
sus obcecados amigos de que aquella señorita era una 
santa, incapaz de dañar á nadie y siempre ocupada en 
hacer bien; pero los gritos de la madre sofocaban sn voz, 
y desesperanzada Teresa de hacerse oir, se decidió á 
buscar auxilio en la calle, donde por f eliz casualidad 
pasaba en aquel momento un hombre que fué corriendo 
á donde se dejaban oir los gritos de dolor.

Era este hombre Alfonso, que transiiaba por allí á 
aquella hora. Ya hacia mucho tiempo que estaba bus­
cando aque! encuentro, dando vuelta por los sitios don­
de sabia que estaba el objeto de sus pensamientos. Bien 
informado de los pasos de Regina, supo que aquella 
noche estaba velando á la agonizante Coba, y rondaba 
aquellos sitios cuando fué tan afortunado que la salvó 

¡ de un peligro inminente.
f

! {Se concluirá,^
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No sabemos si nos ha inspirado regocijo ó dolor, 
O ambas cosas á la vez, el artículo con que encabe­
za La Tertulia su número de ayer. Nunca hemos 
visto espresada con menos rebozo la desesperación 
envuelta en la ironía mas cruel; agotando todo¡ 
los decursos de nuestra rica lengua para denostar 
á la fracción que ha tenido por conveniente pres­
tar su incondicional apoyo al ministerio Sagasta.

Décimos que dolor y regocijo á la vez, porque 
si sentimos ver á la prensa ocupada en cosas de tan 
poca monta, como es la de proferir insultos mas ó 
menos embozados, nos place ver en tan completa 
desunión á los elementos revolucionarios, á aque­
llos que fraternizaban amorosamente después de 
los infaustos dias de Setiembre de 1868.

El sacrificio del marqués de la Habana y  la 
aquiescencia del Sr. Topete no sabemos si á la vo­
luntad del presidente del Consejo <5 á la opinión que 
con tanta fuerza se ha impuesto, han dado al tras­
te Con las fundadas esperanzas de los radicales; 
que no creían ver llegar el 22 del mes sin estar en 
la pacífica posesión del presupuesto; y  que ahora 
solo pueden ejercitar, y á fé que muy bien, el de­
recho imprescriptible é ilegislable del condenado á 
la última pena.

Digno es de ser leído el inestimable artículo del 
colega radical. Los Sres. Cánovas, R íos Rosas, 
Alonso Martínez, todos son tratados con la misma 
consideración; y sin parar mientes en que la cues­
tión de Cuba era hoy asunto nacional y no arma 
miserable de partido, hace sobre los telegramas de 
la Habana, las mas estupendas insinuaciones.

Esta es la familia revolucionaria; la misma que 
se unió para derribar, la misma que hoy dividida 
por mezquinas cuestiones personales, no acierta, 
no ya á gobernar al país que de saberlo hacer 
no hay memoria en el mundo, ni es probable que 
lo sepa hacer nunca, sino de mantenerse unida, con 
unos mismos principios, con semejanza siquiera de 
doctrina; con buen deseo en unos y  otros del bien 
del país.

Pero como en este picaro mundo el que no se 
consuela es porque no quiere, el diario radical en­
tona á los sagastinos conoiliadop el quos ego\ espe­
cie de amenaza terrible, verdadero IHes irte parla­
mentario. Héle aquí:

«Pero, también en tanto, llegará el dia 22, y en la 
Cámara habrá los siguientes diputados, suponiendo que 
todos puedan asistir:

Radicales................................................ io9
Carlistas.................................................. 58
Republicanos...................................... 54
Ex-progresistas ministeriales. . . 40
Fronterizos...........................• . . 37
Moderados dinásticos..............................24
Alfonsinos.................................................I8
Montpensieristas...................................... 13
Canovistas................................................ H
Progresistas neutros..........................  9
Republicano unitario........................  1

Conviene poner á la vista de todoSíétos hechos, 
para que se habitúen insensiblemente fsi ya no lo 
estuvieren, qué si lo estarán), á la verdad, integri­
dad, libertad y  demás escelencias del sufragio, y  á 
la garantía eficacísima que pueden encontrar en 
las leyes los inocentes que. creyéndose en otro país 
que no en la España con honra, tienen la candidez 
de invocarlas, suscitando un litigio contencioso- 
administrativo, en el cual, sea cualquiera la razón 
que tengan, es casi seguro que lleven la peor 
parte.

Total. 374

y  entre tanto llegará el dia de la disolución, y como 
son auténticos é irrecusables los datos anteriores, nos­
otros tendremos el mayor número dinástico, y supuesto 
que los conservadores y sagastinos han decidido no su­
marse, el decreto de disolución...»

Tiene razón el diario radical; la disolución, pero 
no la que él supone, sino la de este pobre país en­
tregado á tales manos; la disolución... si el país en­
tero, con ese buen sentido práctico que á los pue­
blos guia siempre en los momentos de las grandes 
crisis, no volviera los ojos hacia su salvación apar­
tándolos de los que divididos entre sí, solo le lle­
varían á la ruina, que no en balde se dijo aquello 
de: Regnum in se ipsum divissum desolabitur.

ABUSOS EN  M ATERIA ELECTORAL.

Cada dia podemos comunicar nuevos y  curiosos 
detalles acerca de la jurisprudencia creada en ma- , 
teria electoral, sobre todo con ocasión de la ya 
célebre ley provincial y  de las mas que famosas 
diputaciones provinciales.

Desde el punto y  hora en que el veneno de la 
política entró por las puertas de aquellas, trocán­
dolas de simples cuerpos administrativos, en pe­
queños congresos, con todos los inconvenientes 
del parlamentarismo sin ninguna de sus ventajas,: 
nadie sabe á punto fijo á que atenerse, y no es ma­
ravilla que los tribunales, á vueltas con la si'oilí- ■ 
tica legislación novísima, anden punto menos que ■ 
desconcertados.

Decimoslo apropósito de lo ocurrido en la dipu­
tación provincial de Soria, que es semejante á lo que 
ha sucedido en otras; resultando en estos casos fal­
seada la voluntad de los electores. Hoy, gracias á 
estas anomalías, casi el titulo de representativo es 
una verdadera antítesis, pues apenas hay una cor­
poración producto del sufragio en que la mayor 
parte de los individuos no representan la mayoría 
de los electores.

Algún ca.so hay por cierto no muy lejos de don­
de escribimos, de un diputádo provincial que con 
mayoría considerable de votos está fuera de aquel 
cuerdo, ó por la voluntad omnímoda de úna dócil 
mayoría fundada para emitir su voto en absurdos / 
pretestos, que por desgracia suele confirmar des- f 
pues algún tribunal creando estraüa jurisprudencia. 1

Ha sucedido, pues, en Soria, que uno de núes- i 
tros amigos, después de un legítimo triunfo, y  j 
cuando esperaba entrar en la diputación provin- ; 
cial, ha visto anulada su acta por la autoridad de ‘ 
un abogado, mas conocedor tal vez de las eleccio- [ 
nes que de los Códigos, fundándose en que no eran 
válidos los votos dados al interesado en su pueblo 
natal.

Nueva y  singular doctrina, objeto entonces de 
una protesta, y que ampliada mas tarde con el adi­
tamento de que el electo no llevaba cuatro años de 
residencia en el pueblo, según previene la ley (cosa 
en que decían verdad, pues no llevaba cuatro, sino 
veintiséis), ha sido el pretesto para que sea elegido 
diputado el que obtuvo menor número de votos.

La audiencia desechó el recurso, como no pre­
sentado en término, y  admitida la apelación de es­
ta providencia, yace este asunto en el Tribunal Su 
premo, término y fin de todas las reclamaciones, 
en un país donde el lujo de los procedimientos hace 
mas larga la tramitación que la vida del deman­
dante, ya que no de la permanencia de los mismos 
magistrados que lo han de fallar, quienes á pe.sar 
de su inamovilidad, suelen mudar de puesto con 
dolorosa frecuencia.

CUESTION DE NOMBRE.

Si algo fuera menester para convencerse de 
que los hombres que hoy están en el poder, no es­
peran tranquilos ni mucho menos la terrible fecha 
de la apertura de las Córtes, bastaría echar una 
rápida ojeada sobre lo que en el campo de las caba­
las políticas está pasando.

Dejando á un lado los famosos telégramas bur­
lescos en que mas se muestra el despecho que la ra­
zón, no hay mas que notar la embozada contro­
versia que entre sí mantienen los mismos órganos 
de la situación.

Aunque se ha dicho que el kábUo no hace al 
monje, ó como se dice ahora, le nom ne fa it  ríen 
á la chose, es el caso que una vez descartada la te­
mida cuestión Concha-Topete, y  pacificada la bor­
rasca, el nombre que ha de llevar el nuevo partido 
es cabalmente lo que preocupa.

Mientras que adoptando ya un nombre ya otro, 
ya ninguno, La Prensa y E l Debate opinaban pOr 
una completa fusión con los fronterizos; La Iberia, 
desde el trono ministerial lanzaba á los fronterizoa 
un nuevo volvamos en si, para decir que la fusioii 
no es necesaria, que aquellos han reconocido la ne­
cesidad de apoyar sinceramente al gabinete, qiie 
«tendrá un criteri j mas avanzado que el nnestrd; 
pero que tiene respeto á la ley, .y no la falsea.»

Adiós, pues, ya las esperanzas de La Prenh. 
devanándose los sesos por encontrar el nombre ^  
nuevo partido, luchando porque Se le bautizarh 
con el de democráticovconservador, mientras qué 
E l Debate hacia humildemente el heróico sacriflí- 
ció de su antigua denominación de unionista, uí» 
obstante que se cree mas progresista que Ar*- 
güelles.

La arrogancia de La Iberia hace inútiles taf 
maños sacrificios; pprque pasado el peligro cadí 
partido de los unidos, ya que no fusionado, volverA 
á cumplir solo sus pacíficos destinos:

Adiós también el nombre de partido conciliador, 
y los esfuerzos para sustentar esta denominacioü 
dándole con la publicidad carta de naturaleza.

Partido conciliador, dice fiquí con mucha razod 
La Epoca, no es partido conciliado; aquello es soló 
el procedimiento, no del resultado; aconsejándoles 
el colega que se dejen de conciliaciones, y  se recon» 
cilien, poniéndose bien con Dios; pues no es posi­
ble que la Providencia permita-ya mucho tiempo 
esta espantosa algarabía en que nos metió la ha­
zaña del Sr. Topete y  compañía.

A propósito de esta fusión, unión ó como se 
llame; y para demostrar que La Iberia anda mas 
acertada en no querer sino una alianza pasajera, 
un diario radical dice que el único resultado de los 
Consejos de ministros de estos dias ha sido echar 
bases de una nueva forma entre los antiguos par­
tidarios de Montpensier y  los progresistas históri­
cos, que como es natural no pueden aspirar á una 
unión íntima y completa y  solo desean una unión 
efímera en cuanto basta para derrotar al ministerio 
en una votación definitiva.

Obtenido así el ansiado decreto de disolución, 
la cuestión quedará siempre en pié; las dudas se­
rán las mismas y  la pasmosa inventiva de La 
Prensa y  de La Gorrespondeneia para hallar el 
nombre del nuevo partido habrán sido completa-, 
mente estériles, porque como dice La Iberia-.

«No aigníflca el apoyo de los conservadores ia fusión 
de los dos partidos, significa solo el deseo de nuestros 
leales adversarios de batirse en primera línea por los in-; 
tereses de la pátriay defender la revolución, amenazada- 
por los partidos coaligados contra ella. Otro partido 
quizás hubiera exigido algo en cambio de su apoyo; pe­
ro los progresistas y conservadores, que conocen su si­
tuación, nada exigieron que pudiera venir á romper sus 
relaciones amistosas. Nosotros no exigiremos jamás á 
los conservadores que abjuren de ninguno de sus prin­
cipios, porque sabemos que no lo harían. Los conserva­
dores jamás exigirán de nosotros el falseamiento ó la 
modificación de nuestras ideas, porque saben que no lo 
haríamos nunca.»

Esto dice La Iberia, y sus frases no deben haber 
sentado muy bien á los del apoyo incondicional por 
la arrogancia progresista que revelan.

significa en términos mas claros y esplicitús que la toli- 
citud del gobierno sé traducirá por «secularización de 
las escuelas en todos los grados:» esto es, espulsar al 
sacerdote de la escuela, y admitir á los libre-pensadores, 
positivistas y materialistas como profesores en las uni­
versidades, institutos áe segunda enseñanza y hasta en 
las escuelas rurales. Hé aquí hácía donde nos encamina­
mos bajo el reinado de un Habsburgo. El descendiente 
de la gran María Teresa, el hijo de la piadosa archidu­
quesa Sofía, tolera, autoriza y sanciona estas cosas con 
su sello real é imperial.

Tienen razón los que dicen que la revolución triunfa 
y ha llegado hasta las altas esferas sociales. Así lo ha­
cen notar en este momento los pocos periódicos conser­
vadores al examinar el discurso del emperador. El Va- 
lerland no vacila en decirlo y en calificar ia conducta 
de Francisco José de Por su pártelos periódi­
cos tcheques piden enérgicamente cuenta al gabinete 
AuBfsperg de la audacia que ha tenido de poner en boca 
del soberano palabras qué comprometen á la Corona.

Por último, los polacos no quieren continuar pre­
sentándose en la Asamblea sino con la condición de pre­
sentar el manifiesto en que la Gahtzia for.mula las cen- 
diciones con sujeción á las cuales consiente en marchar 
de acuerdo con la representación nacional. Como es du­
doso que la mayoría alemana del Reichsrath acepte 
esas condiciones, la separación de los diputados polacos 
es inevitable, y con ella surgirá una crisis guberna- 
mentál cuyas consecuencias pueden ser terribles para la 
monarquía.

Muchas personas vea en lo que pasa, y especialmen­
te en lo que se prepara, la mano de Prusia y la influencia 
de M. de Bismark. Este hombre de Estado arma ase­
chanzas al Austria, lo crea obstáculos tras obstáculos, 
la pone en inminente riesgo y la empuja hácia el borde 
del abismo para darse el galardón de salvarla. ¿Qué se­
rá la monarquía austro-húngara salvada por M. de Bis­
mark, sino el Austria puesta á las plantas de Prusia, re­
ducida al papel de humilde vasalla y convertida en una 
especie de gran Sajonia del ambicioso prusiano?

Y el jefe del Estado se presta á este juego, y no vé 
que los Auersperg y los Andrassy y toda la turba de ra­
dicales y ateos, esa camarilla de grandes señores volte­
rianos y de catedráticos materialistas, esa pandilla ju ­
día y cosmopolita que gruñe á su alrededor y puebla los 
mininteriOs y los destinos públicos, son otros tantos ins­
trumentos al servicio de M. de Bismark. Acaso acabara 
por comprenderlo, y por creer á los que se lo dicen hoy; 
pero ¡quien sabe si ya será tarde!»

estado de fraccionamiento en que boy nos encon­
tramos, puede y  debe aconsejafse de los jefes reco­
nocidos de los partidos, á mas de los presidentes de 
las Cámaras; tanto mas cuanto que la casi segura 
derrota será efecto de una coalición que, como 
sftm'p'fé acontece, no puecíe, \  causa de su condi­
ción heterogénea, ser llamada á constituir go­
bierno.

Y nosotros, al terminar esta brevísima escur- 
sion por el campo de las conjeturas de unos y de 
otros; al ver lo infecundo que va á ser el nuevo pe­
riodo parlamentario, lamentándolo profundamente 
por el país, podemos concluir, aunque aplicándo­
selo á todos indistintamente, con este párrafo lírico, 
de un desesperado diario radical:

«Cantad, musas del Paraasu, ninfas monteses, las 
glorias de esos hombres que patrióticamente se ocupan 
en disolver la situación actual sin pararse á considerar 
que, si ellos son elementos disolventes, son y serán muy 
en breve solubles por dispersión, solubles por incone­
xión, y solubles, sobre todo, por su patriótica y desinte­
resada ambición, que les arrastra fatalmente hácia la 
nada, que es el punto de su partida, y que ha de ser ne­
cesariamente el punto de su destino.»

En La Correspondencia se ha publicado el si­
guiente suelto:

«El diputado por Mondoñedo, D. Cándido Martínez 
ha visto coronados sus constantes esfuerzos, consiguicn- 
do el resUblecimiento del.juzgado de primera instancia 
de VillaIba,en la Provincia de Lugo, que fué suprimido 
en el ultimo periodo de la dominación pasada.»

A los que sabemos que nuestro querido am i-o
el coüde de Pallares, diputado por Villalba dis^u ' 
tid sobre este asunto con el ministro de Gracia v 
Justicia en una sesión del Congreso, que siguió ocu­
pándose de él con preferencia por la importancia 
que para su detrito tenia, q„e con este solo objeto 
se detuvo en Madrid hasta un mes de.spues de sus­
pendidas las sesiones y que al emprender su vial» 
llevaba la promesa del restablecimiento del jnz->a 
do, como un acto de justicia á que no podía ne^ar 
se ningún ministro que con detenemn examinase 
ese espediente, solo se nos ocurre decir que queda­
mos enterados. ^

Los católicos de Irlanda, que son la inmen.sa 
máyorla de la población de la isla, pidén que se les 
confie eselüsivamente lá instrucción de sus hijos. 
La exigencia no puede ser ma.s legítima: así es qué 
Cáda día se flota mayor agitación en favor de la 
reforma de la enseñanza.

En las principales ciudades han tomado ya po­
sesión de su cargo los nuevos alcaldes. En Dublin, 
según el Freshman, nada de particular ocurrió 
con este motivo, habiendo en seguida votado el 
ayuüfamiento una esposicion felicitando á la fami­
lia real por el restablecimiento del príncipe de 
Gales.

En Limerick el nuevo alcalde alderman (regi­
dor), hace muchos años llamado M. Mahoney, ma­
nifestó el sentimiento que le había causado la en­
fermedad del heredero de la corona, y  sus palabras 

I fueron acogidas con murmullos de desaprobación; 
no permitiéndole los gritos y  el alboroto que se 
promovió continuar su discurso. Todos los con­
currentes prorrumpieron en maldicioues contra 
M. Gladstone y  en aclamaciones en favor del di­
rector del Freshman, M. Pigott, abandonando lue­
go el salón en medio de un tumulto indescrip­
tible.

En Cork nada de particular ocurrió en la cere-

Como hoy viene tan mal templada La Tertulia, 
merece alguna disculpa el siguiente exabrupto li­
beral, radical de lo mas puro. Es continuación del 
derecho imprescriptible de que hablamos en otro 
lugar;

<íLa Correspondencia habló de unjuez ateo, y El Dia­
rio Español dice que ha sido separado.

No le eoüooemos ni sabemos si es cierta la noticia; 
pero si no ha cometido otro delito que el de no tener ra- 
ligion, el gobierno ha demostrado al separarlo que a t i­
ca la libertad religiosa, y que para ser funcionario pú­
blico no bastará ya ser honrado, será preciso ademas ser 
católico-apostólico romano, aunque sea hipócritá- 
meute.

Esto es un gobierno liberal conservador.»
Vamos; uu poco de calma, amado colega. No és 

eso: ese buen juez, en uso de su imprescriptihle d6- 
i'echo, podrá ser ateo, ó lo que mejor le plazca; e ^  
es una de las muchas desgracias que nos ha traidb 
aquello que sabéis: pero lo que no puede, es serfc 
como juez, para variar las fórmulas; para deci^; 
«Amadeo I guarde á V. muchos años.» ¿Sufririb 
nuestro archidinástico colega á uu juez republicah 
no que sentenciara en nombre de la república? '

Nuestro colega La Esperanza da en su númeiii 
de anoche la siguiente contestación á nuestro suel­
to de ayer:

«Tiene y no tiene razón El Eco de España al que­
jarse de que al dar noticia da la primera entrevista dje 
doña Isabel con doña Luisa Fernanda, dijéramos que ]á 
primera había tenido el disgusto de abrazar á la segunl- 
da. No hablábamos en el sentido que cree el colega aU 
foDsista, cuyas formas corteses cuando con nosotros dis­
cute nos obligan á complacerle. Si El Eco de Españ^ 
entiende que negábamos que doña Isabel abrazase de cof- 
razón á su hermana, le advertimos que se ha equivoéaf 
do. Aunque no hemos conocido á la que fué reina de he^ 
cho durante treinta y lautos años, por lo que de ellíi 
hemos oido á personas imparciales, la suponemos has»- 
tafite generosa para olvidar los agravios y perdonarlos^

Conste.»

Ya hay otro casino progresista, pero progresis­
ta histórico, en ciernes.

No sabemos que nombre adoptará; pero sí que 
se organiza al vapor la sociedad que ha de consti­
tuirse para dar el frente á la Tertulia.

Poco satisfecho debe haber quedado M. Thi»rs 
del efecto que ha causado en la Asamblea francesa 
el discurso que pronunció en la sesión del sábado 
pasado.

La Liberté, que generalmente solo tiene pala­
bras benévolas para el antiguo ministro de Luis 
Felipe, á pesar de' hacer grandes elogios déla elo­
cuencia persuasiva, noblemente familiar, chispean­
te, irresistible del presidente de la república, con­
fiesa que se estrelló contra las ideas de la Cámara, 
ideas fundadas, no en razonamientos ni en hechos 
consagrados por las imponentes manifestaciones de 
la opinión pública.

El periódico á que nos referimos contiene algu­
nos párrafos que encierran lam as acerba cpnsura 
contra un hombre de Estado de latalla .dp, mon- 
sieur Thiers.

«Leyendo á sangre fría, dice La Liberté, el discurso 
de M. Thiers que publica el Ja Cámara com­
prenderá perfectamente también,que Jos procedimientos 
retóiicos empleados por el orador, que no son otra cosa 
que la demostración por el absurdo de las ideas: del go­
bierno, son infinitamente mas brillantes que demostra­
tivos y han arrastrado á M. Thiers á exageraciones en 
la crítica de los impuestos que el gobierno rechaza, y 
este argumento, examinado de una manera imparcial, 
resulta como un globo lleno de aire, al que es suficiente 
una ligera picadura para que quede vacío.»

♦Ahora bien; todo el discurso se reduce á ■ lo que si­
gue: M. Thiers no ha intentado otra cosa que atraer los 
ánimos, de imposibilidad en imposibilidad, de negación 
en negación, á reconocer una ley de necesidad eh el sis­
tema del impuesto sobre las primeras materias y los 
productos estranjeros.»

Por mas que la peroración del presidente de la 
república haya sido bella, elocuente, levantada, no 
habiendo conseguido con ella llevar al ánimo de 
sus agentes la convicción, podrá haber dado el ora­
dor una prueba de su gran talento; pero el hom­
bre de estado, el economista haheefio fiasco, si bien 
las declaraciones políticas con que ha terminado 
el discurso han causado impresión favorable en la 
mayoría, pues ha manifestado de una manera ter­
minante su intención de mantener en toda su fuer­
za la convención de Berriíeos, cerrando con esto la 
puerta á los prematuros proyectos de que se ha ha­
blado estos últimos dias respecto á la declaración 
definitiva del régimen republicano.

En efecto, anteanoche se verificó en casa del se- 
monia de toma de posesión del alcalde, para cuyo I ñor Montejo una numerosa reunión de progresis-
cargo fué reelegido M. John Daly, felicitándole 
con este motivo el ayuntamiento.

En Kilkenny se puso una vez mas en evidencia 
la completa armonía que existe entre todas las 
clases de la población.

El ayuntamiento dió un banquete al nuevo al­
calde Sir John Grey quien pronunció un enérgico 
brindis, manifestando la esperanza que abrigaba de 
que la cuestión da la enseñanza se resolverá con­
forme á los deseos de la mayoría, añadiendo ade­
más que el gobierno cometería una gran falta si no 
acomete de una manera franca y  decidida de la Ho­
me rule, del Sel/government.

é[\¡Q\'.Q desiderátum d é los irlandeses,; 
que no pueden ver con indiferencia, que al paso que- 
el Canadá goza de las ventajasdel Self governmenL^ 
la antigua Irlanda, la Verde Erin, continúe some­
tida al yugo de la dominación inglesa.

Por su parte el gobierno inglés rehuye dar paso 
alguno en esta senda por temor, quizás no infunda­
do, de alentar las esperanzas de los que desean la 
separación de la Irlanda del Reino-Unido de la 
Gran Bretaña.

Entretanto las distancias van estrechándose 
mas cada dia, y  es fácil que un período tal vez no 
muy lejano, haya que abordarse la cuestión, en la 
que si los irlandeses como es de suponer salen ven­
cidos, dada la política que de antiguo vienen obser­
vando los gobiernos ingleses respecto de aquella 
isla, los rencores, los ódios que se profesan ambos 
pueblos recobraran toda la violencia que en épocas 
anteriores han dado lugar á e.scenas lamentables en 
los campos y en las ciudades de Irlanda.

De esperar es que el gabinete británico hacien­
do á tiempo alguna concesión al Sentimiento uná­
nime de la población irlandesa, y tomando en cuen­
ta el espíritu de la época, logre calmar la escita- 
clon que se nota en el país, y  evitar mayores 
males.

La Enciclopedia española de derecho y  admi­
nistración, esa obra monumental cuya fama es ya 
europea, que abraza el derecho en todos sus ramos > 
sigue publicándose bajo la dirección del eminente 
jurisconsulto Sr. Arrazola, con toda la actividad 
posible en obras de esa importancia.

Se halla ya de venta el tomo 12, el cual contie­
ne 196 artículos, entre ellos los de Compra-venta 
de bienes nacionales, conciliación, concordatos es­
pañoles, Concurso de acreedores, los de . todos los 
Consejos que ha habido y hay en España, Cónsu • 
les. Contabilidad en Hacienda, y otros no menos 
importantes.

Como cada artículo es una moflografta, no des- 
En la villa de Elche (Alicante), se ha cometidoj I utilidad de esta obra pbrque se halla sin

un horrible parricidio; y  decimos horrible, no por-j «Pncluir. Ella constituye la biblioteca del jurista,

tas para tratar de organizar una nueva tertulia. 
Cuentan ya con unos 800 socios; se nombró una co­
misión, compuesta de los Sres. Montejo, Balaguero 
Lois, Roig, Cachena, García Perez, Ortiz y Casado, 
Moreno Benitez y  Casuso para activar los trabajo^ 
de instalación. Según la actividad que manifiesta, 
muy pronto quedará organizado el nuevo centro.: I

Antes con una Tertulia progresista no habia; 
gobierno dosible.

¿Qué sucederá con dos?

ESTADO DEL IM PER IO  AUSTRIACO.

A continuación páblicamos úna importante car­
ta de Viena, en que se hace una pintura exacta de 
lá situación en que se encuentra el imperio aus- 
fro-húngaro, no muy lisonjera por cierto:

«El año 1871, tan poco propicio para la monarquía 
austro-húngara, ha espirado tristemente. Se ha verifi­
cado la apertura del nuevo Reichsrath, y el emperador 
Francisco José ha pronunciado con este motivo un dis­
curso que ha debido inspirar las mas penosas reflexio­
nes á los verdaderos amibos de la dinastía de los Habs- 

j burgos y de los pueblos de Austria.
I Fraucisco José, cediendo á las malas inspiraciones 
I del jefe dei gabinete cisleíthiano, el príncipe de Auers- 
‘ perg, ha leído ante los diputados de las provincias de la 

monarquía una areng¡a casi revolucionaria. El empera- 
' dor ha dicho á los federalistas, que esperaban ver en las 
palabras imperiales intenciones conciliadoras, precisa­
mente lo contrario de lo que deseaban, pues ha demos­
trado que su ministerio no'estaba dispuesto á volver á 
la política verdaderamente conservadora y tradicional, 
la única que desean los pueblos austro-húngaros y la 
única también que podría salvar el imperio, y ha declara- > 
do á los polacos que no obtendrían mas autonomía que 
la que se conquistasen en el seno del Reichsrath.

AI examinar las cuestiones secundarias de la nueva | 
política no estuvo S. M. menos desgraciado, y dijo for- í 
malmente y sin ambages que nada subsistía entre Roma t sultaquelos diputados radicales tienen incuestio 
y Austria del Concordato de 1855. Esto era notorio, pero |  nable mayoría, y que cuentan con la segura der- 
hasta ahora los ministros que se habían sucedido en el f j.Qta del ministerio Sagasta. con muyo motivo otro 
poder desde 186S época del rompimiento del Contrato, t periódicoprogresista-democráticoseechaádiscur- 
habian evitaao a Francisco José la humillación de hacer i . . .  j v i  1,. jl , ■,nr SI la corona deberá consultar á los presidentes

de la Cámara ea el caso de una crisis.

que ese delito deje de serlo en ningún caso, sinoi 
porque en el presente han concurrido círcunstan-i 
oías especiales de agravación. Parece que un ancia-j 
no de 84 años vivía solo en su casa con una criada.! 
Tenia cinco hijos casados, y  uno de ellos, acorapa-f 
ñado de un digno amigo, entró en la habitación deí 
su padre y le degolló, dándole además nueve pu- 
ñaladas.

No nos causa estrañeza ese horrendo atentado; 
es fruta de los tiempos que corremos: es moneda 
corriente en estos dias. Lo diremos mas claro: es 
una consecuencia natural del deplorable estado

del hombre de Estado, del hacendista, etc.
Con el sensible fallecimiento del Sr. Gómez de 

la Serna, que era uno de sus autores, hoy ha que­
dado esta notable publicación, honra de nuestra 
patria, y única en su clase, ácargo de los Sres. Ar­
razola y  Manresa, con la colaboración de varios ju ­
risconsultos, bajo la dirección del Sr. Arrazola, 
como siempre lo ha estado, y cuyo respetable nom­
bre es la mejor garantía de dicha obra.

Nos consta que han adoptado las medidas con­
venientes para que' rio' se interrumpa la publica­
ción. Felicitamos por ello á los autores de la misma,

de nuestra sociedad. Nadie ignora los progresos] servieio que están prestando á la
de nuestra civilización de tres años á esta parte I derecko.
siendo una de ellas la falta del temor de Dios. Hé 1 ^^ñiás; ¿qué pudiéramos nosotros añadir,
ahí, pues, el secreto. ¿Qué tiene ya de estraño el |  •̂‘̂ t^íidose de una obra magistral, cuya reputación

Todos los periódicos tienen la vista fija, como 
es natural, en el acontecimiento mas notable en la 
clase de gobierno que nos rige; la reapertura del 
Parlamento. Y mientras los carlistas recuerdan los 
concilios de Toledo, como si los tiempos de Chin- 
dasvinto y  Recaredo fuesen semejantes á los pre­
sentes, los que miran las cosas mas de cerca, se de­
dican á la tarea de contar las fuerzas de uno y  otro 
bando, y á conjeturar por ellas el resaltado de la 
batalla.

Nuestro colega E l Tiempo, tomándola de otro 
periódico, publica una estadística, de la que re­

robo, el asesinato ni el mismo parricidio?
Y si quedaba, para enfrenar las pasiones, el te­

mor al verdugo, también va desapareciendo, por­
que ya se nos ha dicho que la pena de muerte es 
una antigualla que debe desaparecer de nuestras 
leyes. Por eso se economiza tanto su uso; y  por 
eso también, si alguna vez se impone ese castigo 
por los tribunales, viene luego en auxilio del ase­
sino la gracia del indulto. Para este último caso 
aconsejamos al parricida de Elche que cuando ele­
ve su súplica á D. Amadeo, procure mover su co­
razón con la consideración de la triste orfandad en 
que se halla.

es tan grande y  que lleva á su parte un nombre tan 
autorizado, tan respetable y tan distinguido como 
el del Sr. D. Lorenzo Arrazola?

pública por su propia boca la aquiescencia que habia 
dado á aquel acto incalificable. Finalmente, el heredero 
de los Habsburgos, siguiendo la senda del radicalismo, 
ha dicho al Reichsrath t\pe\siSoliciUid del gobierno ten­
dría por objeto la instrucción pública y la votación de 
los leyes que reclama la falta de nn Concordato. Esto

La verdad es que no le falta razón al colega 
para decir que la consulta que á estas personas se 
hiciera no podía menos de ser apasionada, atendida 
su procedencia, y  que un rey constitucional en el

Los revolucionarios han formado, según parece 
un decidido empeño en acabar con la iglesia de 
San José. Ya se dijo poco há, que en dicho templo 
habia ocurrido un hundimiento; y  ahora se echa á 
volar la especie de haberse manifestado á í íl  Lm- 
parcial que se ha desprendido un tejado del mismo 
edificio á causa del hundimiento anterior. Todo ello 
es un escelente reclamo que atraerá allí á la misma 
piqueta que hizo desaparecer las iglesias de Santa 
María, Santa Cruz y  San Millan.

Decía uno de nuestros amigos que el bello ideal 
de la arquitectura revolucionaria, era hacer sola­
res. No hay nada mas cierto que esto. Dígalo si nó 
Santa Cruz, San Millan y  Santa María, donde un es- ; 
pació vacio viene á recordar á los transeúntes que 
allí hubo una iglesia en que oraron en otro tiempo ' 
y que hoy, obedeciendo al progreso revolucionario, 
ha echado por tierra la piqueta demoledora.

El Ordre ha publicado un fragmento de una 
carta dirigida por la emperatriz Eugenia, inserta 
en el Moni Blanc, periódico de Annecy, carta di -  
rigida á una pariente de aquella augusta señora 
que la instaba á defenderse de los ataques de que 
era objeto y principalmente contra la acusación de 
haber cedido al temor cuando su marcha de Paris 
el 4 de Setiembre.

Véase en qué términos contestaba la empera­
triz:

«Madrid...
De algún tiempo á esta parte he ocupado de ta mo­

do al público de mí con las diferentes cartas que han 
visto la luz, que me parece que ha de estar ya cansado 
de ver mas. Por lo demás, os confieso que hay acusacio­
nes contra las que tengo estremada repugnancia á le­
vantarme, y la luz que se hará algún dia dará á conocer 
el único sentimiento que pudo animarme el 4 de Setiem­
bre. La defección me habia colocado en la imposibilidad 
de defenderme, y no pudiendo vencer, no quise divi­
dir, cuando el enemigo podía de un momento áotro en­
trar por la brecha que le abrían nuestras disensiones in­
testinas.

Solo cedía á un sentimiento de abnegación personal, 
cediendo á otros el honor de la defensa desde el momen­
to en que me fué demostrado que estaba sola y no po­
día hacer la paz. Esto debe saberse, y si no se sabe no 
puedo ni quiero decirlo. De todos los sufrimientos, nin­
guno me ha sido mas cruel que el de ver que después 
de un pasado como el del emperador, el espíritu público 
hay» sido estraviado hasta el punto de hacer necesariOj

• i
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no una espUcacion política 6 estratégica de Sedan, lo 
cual comprenderia, sino el sacar á plaza la conducta 
personal del emperador. ¿Qué puede creerse después de 
semejantes aberraciones?

Tengo una confianza absoluta en la fuerza de la ver­
dad. Para el emperador, como pare mi, el único móvil 
ha sido la grandeza y la prosperidad de la Francia. He­
mos podido equivocarnos, pero jamas han entrado ni 
por un momento en nuestros corazones ni el temor ni 
la ambición. No puedo decir ahora que no haya pene­
trado jamás el disgusto, y. por eso no quiero defenderme 
ni puedo rerolverme á pasar por ese nuevo Gal vario.^

Según la Gacela de la Cruz de Berlín, no hay 
motivo.? fundados para imponer que sea un hecho 
la retirada del ministro de cultos que han anunciar 
do varios periódicos de la capital de Prusia.

Hé aquí los centros Hispanos-Ultramarinos que 
se han constituido ya:

El Centro Hispano-Ultramarino de Madrid; 
el de Zaragoza; el de Barcelona; el de Palma de 
Mallorca; el de Santander; el de Ampuero; el de 
San Sebastian; el de Cádiz; el de Sevilla; elde Avilés.

Están próximos á constituirse:
El de Málaga; el de Valencia; el de Bilbao.

En la discusión de la contestación al msnsage 
de la corona qué tuvo lugar en la sesión del Reichs- 
rath de 13 del corriente, los diputados polacos de­
clararon que si bien no están animados de descon­
fianza alguna ¡contra el gobierno, creen sin em­
bargo prematura la confianza que se espresa en el 
mensage, y anunciaron úna enmienda con objeto 
de segregar del mensage el párrafo que trata de la 
solución qué ha de darse álas cuestiones de Galitzia 
y de la reforma electoral.

Esto dió lugar á que el presidente del Consejo 
de ministros príncipe de Auesperg, hiciese la si­
guiente declaración:

«Considerando el gobierno al mensage como un 
voto fie confianza, espera asegurar por este medio 
la concordia en el pcgvenir del gobierno y del 
Reichsralh.»

En otro lugar insertamos pna importante carta 
de Viena, por cuyo contenido podrán ju:^ar nues­
tros lectores del grado de confianza que, en vista 
del estado en que se encuentra el imperio Austro- 
Húngaro, puede considerarse á las declaraciones 
del gabinete y  de los diputados polacos.

La Cámara de los Pares de Portugal discutió en 
la sesión del 12 el proyecto de contestación al dis­
curso de la corona. .

Ese documento dice así:
«Señor: La Cámara’ de los Pares ha oido con profun­

do acatamiento el discurso pronunciado desde lo alto del 
trono, inaugurando la presente legislatura en cumpli­
miento del precepto constitucional y se congratula de 
a presencia de V. M. entre los representantes de la na­
ción.

Es grata la certidumbre de continuar siendo satis­
factorias nuestras relaciones con las potencias estran- 
jeras y conservada la tranquilidad interior en todo el 
reino.

La reciente sublevación militar de India, reinciden­
cia deplorable de otros hechos semejantes exigia, y fe­
lizmente ha tenido, pronta y enérgica resolución. La 
noble decisión de S. A. el señor infante D. Augusto, de­
terminándole á acompañar la fuerza espedicionaria, es 
testimonio de su ánimo levantado y de su patriotismo, 
y de cuanto el ilustre príncipe, como todos los miem­
bros de la augusta casa de Braganza, se interesa por la 
conservación y prosperidad de los dominios portugue­
ses en Oriente, padrón de gloria de nuestros mayores. 
Las providencias adoptadas con tal motivo por el go­
bierno serán atentamente examinadas, y la Cámara ten­
drá un placer en poderles prestar su aprobación.

El augusto abuelo de V. M. consignó en la Carta las 
bases adecuedas del régimen monárquico constitucional 
que, fundado hace casi medio siglo, ha estrechado cada 
vez mas los vínculos entre la dinastía y la nación y pre­
viendo desde luego la necesidad eventual de ser modifi­
cadas algunas disposiciones del Codigo político, en vis­
ta del espíritu de la época, prescribió el progreso legal 
para que se realizasen esas alteraciones sin precipita­
ción y sin desprestigio.

La Cámara examinará con madurez la proposición 
anunciada por el gobierno para la reforma de algunos 
artículos de la Carta constitucional que, sin alterar la 
índole déla Constitución, introduzca en ella las mejoras 
que la esperiencia tiene aconsejadas para el sistema de
perfeccionamiento qxie nos rige.

La administraccion, la instrucción primaria y secun­
daria y la dotación del culto y clero reclaman urgente­
mente la atención de los poderes públicos. Para mejorar 
las leyes que á eso se refieren y en lo que el gobierno di­
ce respecto del armamento del ejército y de otros asun­
tos de interés público, encontrará en la Cámara franca 
y gustosa cooperación.

Penetrada la Cámara de la grande y benéfica infiuen- 
cia que el desarrollo de las vías públicas ha ejercido y 
debe continuar ejerciendo en la prosperidad del país, 
procurará aplicar á ese ramo importantísimo del ser­
vicio los medios que consientan las circunstancias de la 
hacienda.

La situación de la hacienda domina a casi todas las 
cuestiones de general interés, y á pesar de los esfuerzos 
que han sido sucesiva y ventajosamente empleados para 
mejorarla, exige aun remedios prontos y adecuados. La 
Cámara pondrá todos sus cuidados en el estudio de los 
presupuestos para el año económico próximq,iy de' las 
proposiciones encaminadas á dar un carácter de regula­
ridad al estado d«l Tesoro y levantar el crédito público.

Finalmente, señor, con el auxilio de la Providencia y 
dentro de la esfera, de sus atribuciones, espera la Cá­
mara encontrar en laadhesionque profesa al trono cons­
titucional y en la solicitud que la anima por los intere­
ses nacionales las resoluciones que mejor convengan á 
las circunstancias del país.

Sala de la comisión 8 de Enero do 1872.—Duque de 
Loulé,—Marqués de Avila y de Bolonia.—Conde de 
Casal Bibeiro.»

Después de una ligera discusión en la que to­
maron parte el vizconde de Fonte-Arcada, el señor 
marqués de Vallada, el ministro de Negocios ea- 
tranjeros y el conde de Casal Ribeiro, como de la 
comisión nombró el presidente la diputación que 
había de presentar al rey la contestación al discur­
so de la corona.

Para el lunes 15 tenia señalada la Cámara de los 
diputados la discusión sobre el proyecto de contes­
tación al discurso de la corona.

meatres atrasados y los del 3 por 100 esterior vencidos el 
31 de Diciembre último.

Ayer llegó á Cádiz el vapor correo de la Habana que 
salió de aquel puerto el 30 del pasado.

La asociación conservadora de obreros ha tenido una 
reunión en Liverpool, en la que lord Derby ha pronun­
ciado un discurso en el que censura la conducta del go­
bierno, y después de hablarde mejoramientos á introdu­
cir en la clase obrera, aprueba la política pasiva y firme 
á la vez, seguida con respecto á Irlanda, refutando la 
idea de que el partido conservador carezca de fuerza en 
adelante.

El programa de l^s trabajadores democrático-socia- 
listas de Alemania, dice, que su partido desea la funda­
ción del Estado popular libré y cita los principios que 
cada uno de sus miembros debe comprometerse á seguir 
y las reelamaciones mas indispensables que deben ha­
cerse en medio de la agitación del partido.

Las correspondencias de Berlín dan cuenta de la pri­
mera entrevista que el Sr. Gontaut-Biron, embajador 
de Francia cerca del emperador de Alemania, ha teni­
do con el principe de Bismark, la cual ha sido de las mas 
cordiales. El canciller de la Confederación del Norte ha 
reconocido los grandes esfuerzos que hace el gobierno 
francés para mantener buenas relaciones entre los dos 
países, y la lealtad con que está cumpliendo los compro­
misos pecuniarios que la guerra le ha impuesto.

Desgraciadamente, añadiq Bismark,.ciertos hechos 
de los cuales no son responsables Thiers y sus minis­
tros, amanazan impedir el buen éxito de las negoc a- 
ciones entabladas para abreviar el período de la pcupa- 

)n.
El asesinato de dos soldados bávaros, que ha tenido 

lugar en una posada de Charleville, y la fuga inmedia­
ta del posadero y de los asesjnos, es un hecho que ha 
impresionado la opinión pública de Alemania tanto co­
mo el homicidio cometido por Tonnelet, y el gobierno 
imperial parece resuelto á no desistir públicamente de 
su sistema dé rigores y á ño modificar sus exigencias. 

_ _ _ _ — .. .. —̂ :-----
Las cartas llegadas de M ^lla, que alcanzan al 12t 

dicen entre otaos p(?^menorea que continúan los trabajos 
del rio, si bien hay que suspenclerlps algún día que otro 
á causa del fiérripó!'

Eí diaS llegó allí él trasporte San Antonio con seis 
compañías del' regimiento infantería de Africa, regre­
sando e íl2  á Málaga con las cuatro compañías del de 
Valencia, que aun existían allí. Se está esperando la 
sección de cáballeria y el resto de Africa. La ciudad se 
va animando, ^ sí llegan á fortificarse los limites, Meli- 
11a entonces aumentará sin duda alguna su población en 
intereses y, como es consiguiente, en importancia.

Corre en París el rumor de que el general Ladmi- 
rault presentará su dimisión si el gobierno y la Asam­
blea no regresan á París. Aunque esta noticia no pasa 
da la categoría áü. se dice, es positivo que la dualidad de 
residencia del gobierno perturba de tal modo todos los 
servicios públicos, que la mayor parte de los funciona­
rios están dispuestos á renunciar á una tarea harto di­
fícil.

Por lo demás, es opinión muy generalizada que, á 
despecho del dictámen contrario de la comisión, la 
Asamblea, votará el regreso á París por poco que Thiers 
se empeñe.

La esposicion que tendrá Ingar en Oporto el l .“ de 
Agosto próximo, promete ser muy importante. Podrán 
concurrir á ella espositores españoles, portugueses y 
americanos. El edificio elegido, que es el palacio de 
de Cristal, reúne condiciones necesarias para un gran 
certámen de la agricultura é industria peninsulares. 
Como la época de la apertura coincide con la temporada 
de baños a la rebaja de precios en los ferro-carriles, la 
concurrencia será estraordinaria, sobre todo de espa­
ñoles.

La construcción del proyectado ferro-carril de Opor­
to á Valenza, enlazando con la vía española de Orense á 
Vigo, encuentra en Portugal muchos partidarios. Va-' 
rías empresas solicitan la concesión. Se discute la con­
veniencia de que la línea vaya por la costa ó por el in­
terior del país. En el primer caso los gastos son menores 
y las obras de fábrica de poca importancia, si se escep- 
túael puente de Viana, quizás el mas largo de Europa. 
Una vez construido este ferro-carril, tendrá España y 
Portugal que costear un puente entre Tuy y Valenza de 
Miño, que acelerará las comunicaciones entre ambos 
pueblos peninsulares.

ESPÍRITU DE LA  PRENSA.
PEÍRIÓDICOS D E LA  M AÑANA.

'  á

Señalamientos para hoy 17.
Caja de Depósitos.—Intereses de depósitos en efectos 

públicos, segundo semestre de 1871, números 501 á 600 
dé sorteo.

Tesorería Central.—Intereses dcl tercer trimestre de 
1871 por billetes del Tesoro, 601 á 650.—Billetes venci­
dos en Octubre, 65 á 68.—Cupón de bonos vencidos en 
Junio, 76 a 85.—Bonos amortizados, 870 á 875.

Deuda pública.—Intereses de todas Deudas por se-

E l Imparcial procura, aunque en vano, defi­
nir la política fronteriza, política de balancín, po­
lítica de siempre, que. el órgano>radical describe 
de esta manera:

«Ni ¿cómo habían de llegar á un rompimiento?
¡Adíes, entonces, esperadas dulzuras del presupues­

to! ¡Adiós, entonces, distritos electorales!
Por estos principios sé pelea; sobre este programa se 

negocia; por esto se regatea, y como los sagastinos tie­
nen, permítasenos la frase, la sartén por el mango, aquí 
de la suavidad de las indicácionée, aquí de las meli­
fluas palabras y de los calorosos y entusiastas ofreci­
mientos. ¿Quién habla de romper las negociaciones?»

Pero aunque las diferencias entre sagastinos y  
fronterizos se han soldado con un poco de cola de 
boca, resultan cuatro partidos donde solo exis­
tían dÓs.

El Sr. ülloa en el Congreso y  el Sr. Silvela en 
el Senado, (japiíamean la disidencia unionista.

En el seno del grupo histérico existen también 
•hombres que se dejarían quemar vivos antes que 
fusionarse con la unión.

Las complicaciones se aumentan, el caos en­
vuelve con su manto de sombras al mundo políti­
co, y  ño se divisa otra luz en el Oriente que el 
nombre de Alfonso XH que evocan como la única 
salvadora esperanza hasta los enemigos de la di­
nastía caída.

La Prensa se entretiene en contar las escelen- 
cias de la Constitución democrática, que felizmen­
te no rige, Corán progresista, que ningún gobier­
no observa; documento inviolable, que solo con­
serva la virginidad de algún artículo milagrosa­
mente escapado á la voracidad progresista.

La Prensa le encuentra la ventaja sobre los 
Códigos fundamentales de las demás naciones de 
que se puede variar todos los dias á gusto del con­
sumidor, de lo cual no vemos gran necesidad, toda 
vez que existe la libertad de infringirlo, sin apren­
sión y sin responsabilidad.

La Constitución del 69, firmada con plumas de 
plata, de las cuales alguna se ha vendido en la 
prendería de doña Jesusa, es un libro escrito que 
nadie lee, ni nadie observa, ni para nada sirve, ni 
para nada estorba.

La última crisis, ó mejor dicho, el fin de la an­
terior y  principio de la presente, debe haber sido i 
cosa buena, cuando ha satisfecho á los ministeria- i 
les y también es del agrado de Las Novedades-.

«En resumen, dice, la crisis se ha conjurado. Poi 
ello nos felicitamos, nos alegramos y nos damos el mas 
cordial parabién: este hecho despeja una incógnita, rea­
liza un suceso deseado, previsto, indispensable, necesa­
rio, para deslindar los campos, para definir la situación 
y conocerse las verdaderas actitudes de cada hombre en 
el campo de la política.»

Pero La Tertulia, el mas radical de los órga­
nos radicales, no puede contener ni ocultar su eno­
jo y  lanza toda la bilis que ha tragado desde que 
sus patronos descendieron del Olimpo, ó sea desde 
que ella nació, contra todos y cada uno de los fu­
sionados.

La buena nueva es el título de su pequeño poe­
ma, dedicado al patriotismo de los calamares y  de 
los unionistas, que uno por uno exhibe y saca á la 
vergüenza con la mayor crueldad.

Como muestra allá va el canto en que ensalza el 
patriotismo de D. José:

«Sépalo todo el mundo. Los círculos de la Habana, y 
el telégrafo de la Habana, con una oportunidad que 
nunca se loará bastante, han tenido el patriótico don de 
la doble vista; han comprendido que si á la subida de 
Topete era patriótico pintar á Cuba entre las garras de 
los filibustaros; si después había sido patriótico conver­
tir 62 en 6 052, podía serlo ahora asegurar que Valma- 
seda era Dios, y la insurrección espirante su profeta y 
han hablado divinamente, haciendo unos de oráculos y 
el otro de sibila, cuyo sagrado trípode pudiera muy bien 
estar en el ministerio de la Gobernación.»

Esto es en cuanto á las personas; con respecto 
á las intenciones aun es mas esplícito.

«Mientras tanto, puesto qaeá la patria conviene con­
solidar la dinastía, piensan estos señores ponerla pa­
trióticamente á discusión.

Puesto que le conviene afirmar la Constitución, pa - 
trióticamente piensan demolerla.

Puesto que le conviene sostener la libertad, patrió­
ticamente ellos harán lo posible por derribarla.

Puesto que es necesario hacer economías, patriótica­
mente celebran empréstitos desconocidos y no pagan 
deudas sagradas.

Puesto que urge la reforma administrativa, ellos sos - 
tendrán el statn en aras de su patriotismo.»

E l Puente de Alcolea, el periódico dedicado al 
ejército español, viene el pobre también tan satis­
fecho y  alegre con el sainete representado el sába­
do, que le rebosa la satisfacción hasta por los pre­
tiles; y afirmándose en los estribos, eselama con un 
candor propio de los tiempos primitivos:

«No se hallan hoy los destinos del país en manos de 
esos políticos utilitarios que todo lo subordinan á la 
cuestión de personas, así que, fijando la vista, lo mismo 
en los individuos del gabinete que en los que le prestan 
su leal y desinteresado apoyo, era por demás fácil pre- 
veer el desenlace de esa insoluble complicación que, co­
me deseaban algunos, entrañaba la muerte cierta del 
ministerio.»

Efectivamente, los ministerios de ahora no se 
mueren de muerte natural, porque les f̂alta el pu­
dor político, que es una enfermedad de que solian 
morir los ministerios antiguos y  que hoy está bor­
rada del cuadro de escepciones.

Con esa falta se declara á cualquier quinto útil 
para ministro.

La Nación sigue copiando ó trascribiendo las 
cartas en que senadores y  diputados radicales con­
testan negativamente á la declaración amorosa del 
Sr. Sagasta.

De otro modo; La Nación sigue colgando cala­
bazas al ministerio, tal vez con el propósito de que 
pueda nadar con ellas en el próximo naufragio.

La Constitución se contenta con la esperanza 
de la posifiilidad de que D. Amadeo llame á las 
puertas radicales, nunca cerradas á tales llama­
mientos; pero teme á la huéspeda, ó sea á la unión 
liberal, on la que supone los mas levantados pro­
pósitos:

«Si por prematuras exigencias se rompiera, dice, la 
alianza de los elementos ministeriales, seria posible que 
el partido radical fuese llamado al poder, cosa que los 
conservadores estiman como el mayor contratiempo á 
sus intereses; por esta razón mientras ese temor exista, 
los unionistas harán todas las bajezas y todas las abdi- 
dicaciones que sean necesarias para sostener la situa­
ción presente, reservándose el pensamiento de dar el 
golpe de gracia á los sagastinos, cuando no hayan me­
nester los eficaces servicios que de ellos reciben ahora.»

PERIÓDICOS DE LA NOCHE,

Procurando distraer uu poco la tristeza de nues­
tra alma, afligida mas por los dolores de la patria 
que por nuestro propio infortunio, en lugar de ir­
nos á la Infantil ó á Capellanes á que nos hagan 
reir, emprendemos una escursioñ de recreo por los 
diarios ministeriales, en los que desde el sábado se 
respira un ambiente tan dulce, se divida ún hori­
zonte tan sonrosado, reina una felicidad tan com­
pleta, que no quisiera uno abandonarlos sin haber 
bebido en ellos todo el suavísimo néctar que des­
tilan.

¿Quién tose á los conservadores con su temible 
falanje de gobernadores, dispuestos á esgrimir la 
daga de su inteligencia supina, apenas suene la 
voz de mando, una vez obtenido por sus patronos 
el decreto de disolución?

¿Quién tose A los históricos después de haber 
vencido la arrogancia del ministro de Ultramar y  
haberle obligado á confesar...?

Sabido es que el que la confiesa es el que la pa­
ga; pero por esta vez el que ha pagado el pato, sin 
haberlo comido, es el famoso D. José.

Así es que E l Diario Español, bajo el epígrafe 
de Descuento de los radicales, escribe un artículo 
en que, sí bien no encontramos nada nuevo, encon­
tramos en cambio, como de costumbre, la amena­
za mezclada con el halago.

«En la crisis que había de surgir al verificarse el 
rompimiento, dice el Diario, fundaban los radicales su 
única esperanza de llegar á las esferas del poder , espe­
ranza que han visto desvanecerse cuando han sabido 
con profundo dolor de su alma, que ni el Sr. Topete pro­
vocará una crisis ministerial abandonando su cartera, 
ni los unionistas cometerán la imprudencia de declarar 
la guerra al partido progresista que ocupa el poder> 
para, qne débil este sin su apoyo, y combatido por faenas  
divergentes de ano y otro lado sucumba á tantos golpes y 
deje vacante la gobernación del Estado.»

La Política, conservadora también, aunque de 
distinta manera que el caduco Diario Español, no 
vé Jas cosas tan de color de rosa; antes al contrario, 
le parece mayor la confusión que reina desde que, 
sin juntarse, se han unido progresistas y  conserva­
dores.

Prole fatal que sin estar formada...
Modus vivendi titula La Política su artículo, 

y efectivamente, el que quiera acertar y tropezar 
con el origen de todos los pactos revolucionarios y  
con el móvil obligado de todas sus generosas y pa­
trióticas acciones, no los busque en el corazón, sino 
en la oficina inmediata, donde residen general­
mente las inspiraciones de su política;

«A nuestro juicio, dice nuestro colega, que formula­
mos con desconfianza y sometemos al criterio de nues­
tros mayeres en edad, saber y gobierno, pecan de apa­
sionados los diarios que suponen consumada la fusión 
de progresistas y unionistas, de injustos los que acusan 
al Sr. Sagasta de haberse pasado con armas y bagajes 
al campo conservador y de escesivamente benévolos los 
que consideran como un triunfo la aceptación de ese 
modus vivendi.»

E l Argos, á consecuencia sin duda del último 
triunfo obtenido sobre los radicales, ha resuelto 
estirarse diez líneas por columna, aumentando su 
tamaño y  aspirando modestamente á competir con 
los megores periódicos de Europa.

Así lo declara par» conocimiento de sus suscri- 
tores.

E l Argos, pues, se ha crecido y  es necesario 
desde hoy mirarle con mas respeto.

Esto sentado, los cabellos se espeluznan al ver 
que en su primer fondo &n\mci& un peligro, si bieq 
reflexionando un poco hoy para tranquilizarse al 
considerar que, existiendo solo uno, es fádl con­
jurarlo.

Poco debe ver E l Argos si solo divisa un peli­
gro ó una sola nube en el despejado cielo de la 
situación.

Por otra parte, poco debe espantarle la noticia 
de que hay moros en la costa, cuando los moros 
son su propia gente y  si ocurre alguna algarada, 
á ella ha de contribuir .4

Pero el peligro que nuestro apreqiable colega 
distingue á primera vista y  que en realidad existe, 
salta á la de cualquier miope.

Oigámosle;
«Ello es, qae, como decimos al principio, la situación 

política es de vidrio, y puede quebrarse fácilmente: no 
hagamos que sea por culpa de ios conservadores si el 
mal sucede.»

Pues el remedio es fácil. No tirar piedras al te­
jado del vecino.

La Independencia Española, órgano de los re­
sellados, progresista-histórico, y  por consiguiente, 
periódico escrito en el Limbo, se hace la ilusión de 
que la opinión pública lo solicita y  dice con el mas 
yor desenfado:

«No cabe, en fin, abdicación en el partido que, solici­
tado por la Opinión pública, tiene la patriótica misión de 
devolver á la ley sus fueros, al trabajo seguridad, á la 
propiedad garantía, á la actividad individual ,ancho y 
seguro palenque en que ejercitarse, al hombre hon­
rado protección, y á todos severa é impareial jus-' 
tícia.»

Si esta es la noble misión que el partido progre­
sista histórico está llamado á cumplir ¿á cuándo 
aguarda?

Sin duda á mejor ocasión.
Pregunte á los hombres honrados de todas las 

provincias si es eficaz, si están satisfechos de la pro­
tección que el gobierno les dispensa.

E l Debate, con una formalidad que hace reir, 
dice á la cabeza de su primera columna.

Seamos hombres sérios.
Y después pasa una revista de policía á la pren­

sa, encontrando en toáoslos periódicos acusacio­
nes contra sus amigos por la abdicación y  humilla­
ción que acaban de cometer, en concepto de aque­
llos.

Dios mió, dice E l Debate, que no sea verdad, y 
si lo es, que yo no lo sepa y, si lo sé, que no se me 
dé cuidado.

Vean nuestros lectores sino somos fieles intér­
pretes de sus palabras:

«Sena, pues, impropio de la seriedad y de la inteli­
gencia de los hombres que han intervenido en esos su­
cesos, en vez de formar juicio por sí mismos de los de­
beres y de la actitud que les impone lo delicado de su si­
tuación, dejarse vencer por las bastardas pasiones, que 
á su alrededor se están despertando, y hacerse torpe­
mente victimas inconscientes de maquiavélicos planes. 
Por nuestra parte, tenemos la epidermis demasiado cur­
tida para que nos escueza siquiera la humiüacion que 
se nos supone, máxime cuando solo existe esa humilla­
ción para los que la desean; y esperamos que suceda lo 
misáio á todos nuestros amigos de la situación.»
' Esté del qdé dirán y qué se me da á mí, es muy 

propio de fronterizos; pero de las palabras de E l  
Debate se infiere fácilmente que en el seno de la 
unión liberaí braman las tempestades, y que á pe- 
^ r  de la fusión de sagastinos y frot^terizos, la pro­
cesión anda por dentro.

SECCION OFICIAL.

{Gaeeta de ayer.)
Por el ministerio de Estado se manifiesta haberse re - 

cibido una carta en que S. M el emperador de Austria, 
rey de Bohemia y rey apostólico de Hungría, le partici­
pa el feliz alumbramiento de S. A. I. y R. la archidu­
quesa María Inmaculada, esposa de S. A. I. y R. el ar­
chiduque Cárlos Salvador; la cual ha dado á luz un prin­
cipe que ha recibido los nombres de Alberto Salvador 
María José Fernando Cárlos Leopoldo Antonio de Pádua 
Juan Bautista Genaro Luis de Gonzaga Ramiro Wen­
ceslao Clemente Romano.

Por la presidencia del Consejo de ministros se publi­
can con fecha 15 de Enero los decretos siguientes:

Admitiendo la dimisión que del cargo de gobernador 
civil déla provincia de laCoruña, ha presentadoD. Lau­
reano Malvares.

Nombrando gobernador civil de la provincia de la 
Coruña, á D. José Gómez Diez.

Admitiendo la dimisión que del cargo de gobernador 
civil de la provincia de Valencia ha presentado D. Ra­
món Kaiser y Moreno.

Nombrando gobernador civil de la provincia de Va­
lencia, á D. Federico Villalva.

Para la provincia de Burgos, á D. Antonio de Que- 
vedo y Donis.

Paralado Córdoba, á D. Francisco Moren y Sán­
chez.

Admitiendo la dimisión del cargo de gobernador ci­
vil de la provincia de Toledo á D. Pedro Labrador.

Nombrando para esta provincia á D. Manuel Gonza 
lez Llama, que desempeña igual cargo en la de Cór­
doba.

Admitiendo la dimisión á D. José María Bscart» del 
cargo de gobémador da la provincia de Alava.

Nombrando gobernador civil de la provincia de Ala­
va á D. Miguel Fernandez Valmaseda, que desempeña 
igual cargo en la de Castello.

Admitiendo la dimisión del cargo de gobernador ci­
vil de la provincia de Albacete á D. Manuel Izquierdo 
López.

Nombrando gobernador civil de la provincia do Al­
bacete á D. Tomás de Aquino Arderius, que desempeña 
igual cargo en la de Burgos.

Nombrando para la provincia de Castellón á don 
Leandro Perez Cosío.

Admitiendo la dimisión que ha presentado del cargo 
de gobernador civil de la provincia de Cuenca D. Valen­
tín Perez Montero.

Nombrando gobernador civil de la provincia de Cuen­
ca á D. Pedro Granero y Aragón, que desempeña igual 
cargo en la de Jaén.

Admitiendo la dimisión que del cargo de gobernador 
civil de la provincia de Huesca ha presentado D. Angel 
Abad y Goyenche.

Nombraifdo gobernador civil de la provincia de Hues­
ca á D. Alberto Quintana.

Para la proviniia de Jaca á D. Martin Tosantos. 
Admitiendo la dimisión á D. Miguel Vidal y López 

del cargo de gobernador civil de la provincia de Lugo.
Nombrando gobernador de la provincia de Lugo á don 

Fernando Fernandez Bobadilla.
Para la provincia de Navarro á D. Cárlos Cid, por 

pase á otro destino de D. Serafin Larrainzar, que des­
empeñaba en ella el cargo de gobernador civil.

Admitiendo la dimisión de este cargo á D. Fernando 
Monedero, que lo ejercía en la provincia de Palenoia.

Nombrando gobernador civil de la provincia de Fa­
lencia á D. Ambrosio Cagigas.

Admitiendo la dimisión del cargo de gobernador ci­
vil de la provincia de Salamanca á D Ramón Izquierdo.

Nombrando gobernador civil de la provincia de Sala­
manca á D. José Ferraras.

Admitiendo la dimisión del cargo de gobernador ci­
vil de la provincia de Soria á D. José Alvarez Soto- 
mayor.

Nombrando gobernador civil de la provincia de Soria 
á D. Constantino Armesto.

Admitiendo á D. Antonio Fe'"nandez la dimisión del 
cargo de gobernador de la provincia de Vizcaya.

Nombrando gobernador civil de Vizcaya á D. Miguel 
Diez Ulznrrun.

Por real órden de 13 de Enero, espedida por el minis­
terio de la Gobernación se dispone que en atención á no 
haberse presentado licitadores en la subasta pública ce­
lebrada en esa Dirección general el dia 29 de Diembre 
próximo pasado para la adquisición de 230 postes de 
primera dimensión y 2.325 de segunda, inyectados al 
sulfato de cobre, para el servicio de las líneas telegráfi­
cas, so ha servido disponer que, bajo las mismas Uases 
y condiciones insertas en el pliego publicado al efecto en 
la Oaceta de Madrid del dia 29 de Noviembre de 1871, se 
anuncie y celebre una segunda subasta para su adqui­
sición con el aumento de un 6 por 100 sobre el t>pq que 
en dicho pliego se marcaba, ó sea á razón de 12 pesetas 
7 céntimos para cada poste de primera dimensión, y de 
11 pesetas 2 céntimos pera cada uno de los de segunda, 
en vez de las 11‘50 y 10‘50 que respectivamente se le 
ponía á cada clase; y teniendo en cuenta la urgencia 
de este servicio, que esta segunda subasta se verifique 
á los lo dias justos de publicada esta real órden en la 
Oaceta de Madrid, ó sea el dia 26 de Enero del corriente 
año.

También contiene, la Oaceta fA movimiento del perso­
nal del ministeria dé Hacienda verificado en la segunda 
quincena de Noviembre último.

Por el ministerio de Gracia y Justicia se publica la 
segunda parte de la descripción geográfica y estadística 
y justificación délos proyectos de diyision judicial de 
las cinco provincias que comprende el distrito de Madrid.

DESPACHOS TELEGRAFICOS.

Roma 15.—El ministro de la guerra está de la mis­
ma Opinión que varios diputados sobre la necesidad de 
trasladar los establecimientos militares en posiciones 
menos espuestas, y por lo tanto propondrá la construc­
ción de una fábrica de armas en la Italia central.

Asegúrase que el ministro de la Marina ha mandado 
empezar trabajos de fortificación de las islas de Elba de 
Cerdeña y de Sicilia.

El Papa recibió ayer una diputación de señoras y 
pronunció un discurso á pesar de estar constipado.

Paría 15 (por la noche).—^Asamblea. El Sr. Thiers 
dice que los tratados de comercio pueden ser modifica­
dos sin que haya conflicto con las potencias estranjeras, 
pues saben que nuestra conducta está guiada por la 
necesidad y no pgr el deseo de vejarlas.

El Sr. Thiers pide que se cierre la discusión general, 
pero la Asamblea acuerda que continuará mañana.

Numerosos periódicos aplauden el proyecto inau­
gurado por las señoras de Alsacia de abrir una suscri- 
cion patriótica de todas las mujeres de Francia para la 
liberación del territorio.

En la Bolsa se han cotizado:
El 3Jpor loo francés á 56‘30.
5 por loo id. á 91‘27 1¡2.
El 3 por 100 interior español a 27 3[4.
Esterior id. á 32 1¡4.
Lóndres 15.—A primera hora se hacia el 3 por 100 

español á 31 15¡16.
Ambares 15.—El 3 por 100 español se ha hecho á 

32'00
Amsterdam 15.—Se ha cotizado:
El 3 por loo español á 32 1¡5.
Lóndres 15.—Francia ha enviado á Alemania una 

primera entrega de 34 millones de francos sobre el cuar­
to plazo de 500 millones de la indemnización de guerra.

En la Bolsa se han cotizado:
Consolidado inglés á 92 3¡4.
3 por loo francés á 54 7¡8.
El esterior español y nuevo empréstito á 32 1¡8.
París 16.—En la Bolsa se han cotizado:
3 por loo francés á 56 30.
5 por loo id. á 91, 25.
El 3 por loo interior español á 27 13 16.
El esterior id. á 32 1¡4.
Lóndres 16.—A primera hora se hace el 3 por 100 es­

pañol á 32,00.
A última hora quedan:
Consolidado inglés á 92 3¡4.
3 por 100 francés á 54 7¡8.
El español esterior y nuevo empréstito á 32 1¡4.
Viena 16—El barón Pretis, gobernador del pais del 

litoral, ha sido nombrado ministro de Hacienda.
Roma 16. —La comisión parlamentaria ha aprobado 

el proyecto del ministro de la Gnerra para el armamen­
to; pero reduciendo la duración del servicio militar de 
cinco años á tres.

Faira.

SECCION DE PROVINCIAS.

Un periódico de Cádiz, al hacerse cargo de que con 
la salida para las aguas de Cuba de la fragata Numan- 
eia, y de que la Victoria también se está habilitando en 
el arsenal de Cartagena, con el mismo objeto escita al 
gobierno para que dé terminantes órdenes á los co­
mandantes generales de los departamentos maritimos, á 
fin de que emprendieran los armamentos de las Mavas 
de Tolosa, Doña María de Molina, acorazada, Sagunto, 
que se le puso la quilla en 1863 y alguna otra, porque, 
dice el colega, si desgraciadamente las necesitáramos en 
un momento dado no podrán estar listas todas estas 
fragatas en seis meses , trabajándose en ellas dia y 
noche.

Un comisionado ejecutor de contribuciones anuncia 
en el Boletín de la provincia de Tarragona la venta en 
publica subasta de 36 fincas situadas en el término d* 
Villaseca.

Ayuntamiento de Madrid



en h u e ^ r^  ^ f d e c l a r a d o

que dice un diario de Badajoz han obtenido la de los
S í c T  “ Pital, donde los maes-
onpr„í obligado á clasiflcará los
operarios aumentando el salario á los oflciales y dismi­
nuyendo el de los aprendices.

En la Coruña se trata, entre algunos jóvenes conoci­
dos por su afición á las bellas letaas, de crear una revis­
ta semanal científica y literaria.

î L ECO DE ESPAÑA.—Miércoles 17 de Enero de 1872.

Escriben de Montblanch con fecha 13 del corriente:
«Hoy corre la voz en esta de que en la Espluga de 

Francolí, en la pasada noche han sido encontrados ase­
sinados un marido y mujer en su propia habitación, y 
que ayer cumplia un año que fueron perseguidos por ser 
robados. Se añade que con razón los vecmos de aquella 
villa se quejan de que hace tiempo que los robos son 
muy frecuentes en ella »

Dice El Tarraconense-.
«La noticia relativa al impuesto sobre balcones j  ca- 

nalones establecido por el ayuntamiento que va á cesar 
dentro de pocos dias ha producido en los propietarios de 
predios urbanos el efecto mas desagradable, pues ya 
empiezan á oirse quejas que tenemos por muy fundadas 
y á las que pensamos dedicar nuestra atención. Por hoy 
nos limitamos á indicarlas y predecir al nuevo ayunta­
miento que es un legado poco apetecible el que su ante­
cesor le dejará con el referido arbitrio.»

Según dicen de Cádiz, muy pronto debe zarpar de 
aquel puerto con destino á la isla de Cuba la fragata Nv,- 
mancia, si es que está lista de combustible, pues parece 
que el sabado fueron entregadas por la tesorería de pro­
vincia los diez mil duros que faltaban para satisfacer 
las pagas de marcha al transporte de marina que debe 
conducir dicha fragata al apostadero de la Habana.

VARIEDADES.

LA. SOPA BOBA..

FRAGMENTOS DK UN LIBRO INÉDITO.

Un distinguidísimo escritor contemporáneo, de gran- 
y merecida reputación, ha tenido la ocurrencia de es­
cribir un libro, nada breve por cierto, acerca de la hol­
gazanería en España histórica y filosóficamente consi­
derada: la obra es humorística, aunque los puntos que 
trata son, por desgracia demasiado sérios, pues exami­
na las causas generadoras de la decadencia de España, 
encontrándolas á la luz de la crítica histórica en la hol­
gazanería, y mostrando que esta es la raíz do otras cau­
sas que al efecto han solido citarse. Pasando luego de la 
historia á la economía política, examina también varias 
cuestiones de actualidad y el origen de casi todos nues­
tros males en igual motivo, aumentados estos por las 
exageraciones socialistas, castigo providencial de la ra­
pacidad moderna y dé la pqlitico-mania, forma peculiar 
de la holgazanería contemporánea.

El libro lleva el epígrafe siguiente: La sopa boba: 
tratado histórico-económico-político sobre la holgaza­
nería antigua y moderna en España, escrito por un ne­
gro tricolor, rojo verde y morado.» El autor supone que 
el negro no es color: la intención se echa de ver. JAun- 
que el libro está concluido, el autor no piensa en darlo 
á luz, al menos por ahora; mas accediendo á nuestros 
ruegos nos ha dado los capítulos primero y tercero del 
libro, que creemos oportunos en estos momentos y por 
mas de un concepto. Dicen así:

CAPÍTULO PRIMERO.
De la holgamnerla prehistórica en España (1).

Hablar de un punto histórico y no decir nada de lo 
prehistórico, es hoy dia tan insoportable, que quien lo 
hiciera manifestaria no estar a la altara de la ciencia y 
de las circunstancias del saber moderno. Decia Horacio 
que el narrador de la guerra de Troya no debia princi­
piar desde los dos célebres huevos, de los que salieron 
Castor y Polux, que según algunos fueron un buen 'par 
de pollos. Yo prescindo de ese decantado .huevo ¡de Ho­
racio, tan citado por los preceptistas y los clásicos, sin 
entenderlo, pues el huevo era gemino

Nec gemino bellwn troyamm orditur ad ovo 
y si era gemino no era un huevo, y se ha estado dicien­
do un desatino al citarlo en singular.

Pero sea de esto lo que quiera, yo digo que hoy esa 
regla está ya anticuada y mandada recoger. Preciso es 
ahora en todas las cosas que tienen conexión con la his­
toria referirse á los tiempos prehistóricos, y no precisa­
mente de nuestro padre Adan, pues la ciencia moderna 
ha acordado darle de baja. ¿Ha de ir un filósofo á creer 
lo que creen todos, y menos lo que dice la Biblia? Si al 
fin lo dijeran los libros Veddicos... pudiera pasar.

Hablar también de las épocas megalíticas y de la

(1) Como conocerán nuestros lectores, este capitulo 
es una sátira de las exageraciones prehistóricas que es­
tán de moda, como lo es el siguiente de las aberraciones 
krausistas.

época, de piedra, hierro j  cobre, seria muy poca cosa. Lo 
relativo á estos tiempos lo hemos deslindado ya en tales 
términos, que tocamos esas cosas poco menos que con 
la mano. ¿Qué anticuario hace ya caso de cuchillos de 
silex (léase pedernal; martillos de piedra paraescavacio- 
nes de minas, piedras afiladas para puntas de flechas, 
huesos aguzados para armar lanzas, ollas y cacharros 
lacustres y palúdicos?

Estando hace pocos dias coa un amigo mió en la ori­
lla de un arroyo, que desde un cerro baja á la balsa con 
que se mueve la rueda del molino de mi pueblo, observó 
mi compañero tal cantidad de guijas y guijarros puli­
mentados, que calculó que á poca costa habla alli para 
llenar un museo. Que algunos de aquellos martillos me- 
ga iticos habían sido tales martillos en época no remota 
lo acreditaban las cáscaras de piñones y nueces que los 
chicos del molinero habían dejado junto á ellos. Por eso 
dejo á un lado todo lo relativo á la holgazanería megali- 
tica, prescindiendo desque nada se acerca de ellas.

Siento tener que hacer esta confesión franca y pala­
dina, dicho sea aquí en confianza.

Algo mas se puede asegurar ó por lo menos conjetu­
rar relativamente a los tiempos ultra-prehistóricos ó 
séase un periodo de hace unos cuatrocientos mil años, 
echando por lo corto, cuando los hombres solamente ar­
ticulaban monosílabos y ellos mismos eran monos. Por­
que para mí es indudable que los hombrea, por lo menos 
algunos hombres, descienden de monos. Y no es porque 
yo haya necesitado respecto á este punto escuchar las 
profundas elucubraciones de algunos sabios pasados y 
de algunos otros filósofos modernos mal comprendidos, 
que prueban hasta la evidencia y lo han demostrado en 
París y en Madrid que el hombfe, es decir, la humanidad 
terrestre, desciende del mono y es un mono perfecciona­
do y aun mas perfectible. Yo no me adhiero á esta opi­
nión en absoluto, porque como dice D. Hermógenes en 
El Café, en este mundo todo es relativo, pero creo que 
en el fondo hay en ella algo de verdad, por lo menos 
relativamente á ios que defienden esa teoría que yo me 
guardaré muy bien de llamar error. Para mí es induda­
ble que todo el que defiende que el hombre desciende 
del mono, es un verdadero descendiente de mono y el 
mismo lo es también. Cuando ellos lo dicen, estudiado 
lo tendrán, y estudiado habrán sus inclinaciones y sus 
sentimientos.

Bst monus in nobis, agitante caXescimus illo. Apresu­
rémonos á advertir que aquí no se habla de monas.

En esta suposición, y partiendo de este principio, ob­
servemos que España debió ser en algún tiempo país de 
muchos monos. El mono es animal holgazán é indolente, 
¿Qué hace un mono en todo un dia? Racarse, chillar, 
hacer gestos y comer.

—¿Qué hace un político español en el Congreso, en el 
casino, en el café, en la tertulia política ó en la taberna?

Rascarse, chillar, hacer gestos y beber.
La afinidad de hechos y gustos indica la afinidad de 

razas.
Entre los monos holgazanes sobresale por su torpe­

za, inercia y holgazanería el Perico-ligero. ¡Pobre ani­
malito! Pasa de una rama á otra con la mayor indolen­
cia: á cada movimiento que hace despide un grito lasti­
mero que parte el corazón, y se lamenta hasta cuando 
come. Si en el mono que se agita y grazna y hace visa- 
ges hemos hallado el ascendiente prehistórico de núes- I 
tros hombres públicos, que aun cuando se mueven no ■ 
hacen nada, yo hallo en el Perico-ligero el ascendiente ¡ 
de nuestros hombres beatíficos, siempre sentados, siem­
pre gimiendo, siempre llorando, siempre hablando de los 
malos tiempos, de los impíos, de la depravación de cos­
tumbres, de la general ignorancia ; pero sin hacer mas 
que gemir, sin moverse de su casita, sin soltar la mosca, 
contentándose con alzar los ojos al cielo, decir que esto 
está perdido de remate y de paso tomar buen chocola­
te, rapé y revalenta árabiga. Es cuánto he podido ave­
riguar ó conjeturar acerca de holgazanería prehistóri­
ca en España.

REVISTA-BIBLIOTECA.
DE LOS JUZGADOS DE PAZ, HOY MUNICIPALES, DESDE 

QUE SE CREARON E N  1855 HASTA EL DIA.

Esta Revista-biblioteca publicada desde Enero de 
18W á Diciembre de 1869, y adicionada hasta el dia, tie­
ne y tendrá un interés permanente, ya por sor de cons­
tante aplicación sus artículos doctrínales sobre organi­
zación y competencia de dichos juzgados y sus centena­
res de dictámenes sobre difíciles cuestiones del derecho 
civil y penal, cuyo conocimiento corresponde á los mis - 
mos, ya porque la multitud le consultas que compren­
de son de interés general y responden á continuas y gra - 
ves dificultades de todo género con que estos funciona­
rios han tropezado en el período mas difícil del plantea- 1  

miento de esta institución, y ya finalmente, porque la 
sección de procedimientos constituye el manual mas es- 
tenso que se ha publicado para los jueces municipales 
con formularios de actuaciones y casos prácticos del 
mayor interés. Y aunque está esparcida en varios to­
mos, los índices alfabéticos facilitan su manejo.

En resúmen, esta obra reúne hoy cuanto necesitan 
los juzgados municipales para el exacto desempeño de' 
los asuntos sobre ̂ ue deben conocer, según las disposicio­
nes anteriores á la revolución, de las cuales hay vigentes 
muchísimas no comprendidas en los pequeños manua­
les, y según las reformas introducidas hasta el dia. La

obra esta completísima en todo lo relativo á los actos de 
conciliación: á los juicios verbales cuyo objeto no esce.la 
de 250 pesetas (1 000 rs.;: y por consecuencia á todos los 
juicios cuya entidad no esceda de esa suma. En este ca­
so se encuentran los abiutestatos, testamentarías, con­
cursos, desahucios, interdictos, retractos, deslindes, 
amojonamientos, y, en una palabra, todo juicio cuya 
imporiancia no esceda de i 000 reales. Fíjese bien sobre 
esto la atención de los jueces municipales.

También está completa la obra respecto á las demas 
atribuciones de estos juzgados, cuya reseña es como 
sigue:

Les corresponde dictar á prevención las primeras pro­
videncias en las testamentarias y sucesiones intestadas, 
para asegurar los bienes y proveer á todo lo que no ad­
mita dilación.

Adoptar una determinación en los casos que lo re­
quieran ó que sin daño de loa interesados no pueda di­
ferirse, dictando providencias interinas y dando cuenta 
inmediata al Tribunal de partido (hoy juez de primera 
instancia) con remisión de los antecedentes.

En la jurisdicción voluntaria, á que aluden los pár­
rafos 2.® y 7.°, art. 270 de la ley para la organización del 
poder judicial, se comprenden las informaciones poseso­
rias del art. 397 de la ley hipotecaria: la inscripción de 
hipotecas de mujeres casadas y de menores incapacita­
dos á que se refieren los arts. 42, 167, 182, 183, 347, 353 
y 363 de la misma ley, y los prorateos de pensiones fe­
rales.

Les incumbe desempeñar las comisiones auxiliatorias 
que los jueces de instrucción ó el tribunal del partido 
les cometen.

Reciben las comparecencias que para conceder ó ne­
gar el consejo ó consentimiento deben pedirse por los 

' contrayentes á sus padres ó mayores, según la ley de 
20 de Junio de 1862.

Decretan los depósitos urgentísimos de mujeres ca­
sadas: de solteras mayores de 20 años, pasados los 90 
dias de pedido el consejo para casarse: de hijos de fami­
lia maltratados y de huérfanos abandonados.

Dan posesión á los compradores de bienes naciona­
les, cuando esta comisión ó encargo les fuese delegada, 
según la real órden de 13 de Febrero de 1862.

Autorizan la diligencia de cierre de protocolos por 
fallecimiento, inutilidad ó inhabilitación legal de los 
notarios públicos, según la ley de 28 de Mayo y regla 
mentó de 30 de Noviembre de 1862.

Dan licencia para entrar en el domicilio de los de­
fraudadores de los derechos de la Hacienda, y en el de 
los deudores á fondos públicos, sea cualquiera su pro­
cedencia para proceder al embargo, depósito y venta de 
bienes, según la ley de 19 de Julio de 1869 y la instruc­
ción de 3 de Diciembre del propio año.

Como atribuciones inherentes al cargo, les están 
conferidas: las que emanan de las disposiciones genera­
les para todos los juicios y de los preliminares para el 
ordinario; la habilitación para comparecer á juicio ver­
bal; el nombramiento de tutor y curador y la informa­
ción da pobreza para el mismo fin: y todos los atributos 
del mero y del misto imperio, y de la jurisdicción disci­
plinaria y gubernativa.

En materia penal les corresponde, según el art. 271 
de la ley de 23 de Junió sobre organización del poder 
judicial: conocer en primera instancia de los juicios de 
faltas. Instruir á prevención las primeras diligencias en 
causas criminales. La obra carece en esta materia del li­
bro 3.® del Código penal sobre las faltas. Tampoco ha 
publicado la ley de 18 de Junio de 1870 y el reglamentó- 
instrucción de 16 de Agosto siguiente sobre el matrimo­
nio y registro civil. Pero todo esto se puede comprar se­
paradamente por lo  rs. Además, está pendiente de ser 
reformado.

La obra se vende también por tomos sueltos. Uno de 
ellos es la ley de Enjuiciamiento civil, anotada con las 
sentencias del Tribunal Supremo, con todas les leyes y 
disposiciones publicadas hasta el 27 de Junio de 1871. 
Contiene 850 págs. en 4.®. Edición muy compacta que 
equivale por su mucha lectura á una obra voluminosa: 
y que es de mas fácil consulta, porque por medio de ci­
tas indica abreviadamente cuanto se pudiera decir en 
estensos comentarios. Tiene la ventaja deque es útil á 
cuantos intervienen en la administración de justicia; y 
de que los juzgados municipales encuentran separadas 
las disposiciones que les conciernen.

También se vende suelta la adición á la ley de Enjui­
ciamiento civil-, que comprende todas las reformas del 
período revolucionario hasta el dia. Con ella y con la 
antigua edición oficial de la ley de Enjuicllimiento tie­
ne lo indispensable el que no pnede hacer mayor sacri­
ficio pecuniario.

Hé aquí ahora el precio de los tomos sueltos.
Estudio crítico, ó introducción á la Revista, 8 en 

Madrid y 10 en provincias; tomo 1.®, 13 y 15 respectiva­
mente; cada uno de los tomos 2.®, 3.® y 4.®, 14 y 15; to­
mo 5.®, lo y 12; tomo 1.® de la primera sério de la Colec­
ción legislativa, 12 y 14; tomo 1.® de la segunda série 
de id. ó de Enjuiciamiento civil, 28 y 30; adición á la 
misma, 12 y 14; total importe por tomos sueltos, 125 en 
Madrid y 140 en provincias; Ley de Enjuiciamiento ci­
vil coa su adición, 36 y 40; id. id. con el tomo primero 
de la primera série, 46 y 50.

El precio de toda la obra es en Madrid 110 rs., y en 
provincias 125.

A los jueces, fiscales y secretarios municipales de

pueblos que no escodan de 1 000 vecinos ó de 5.000 ha­
bitantes, les costará solamente 100 rs. en Madrid y 115 
en provincias, estampando en el pedido el sello del 
juzgado.

Los pedidos se dirigirán á las principales librerías 
de la córte á D. Marcos Cabillo de Mesa, director-pro­
pietario de la Revista de los Juzgados Municipales, Car­
rera de San Gerónimo, núm. 38, Madrid. No serán ser­
vidos si no vienen acompañados de libranza, sobre el 
giro mútuo ú otras de fácil cobro. También se admiten 
sellos de correo, pero no se responde de ellos, si no vie­
nen en carta certificada.

GACETILLAS.
----------------•------

Una dama irlandesa ha demandado á. un señor 
al pago de dañoi y perjuicios, porque después de pedir­
la en matrimonio ha desistido sin causa legal de su pre­
tensión, y su abogado estima aquellos perjuicios en 
1.000 libras esterlinas, 95.000 reales.

El tribunal ha condenado al novio arrepentido al pa­
go de 750 libras, 75.000 reates, y lo original del caso es 
que la novia, que no puede llamarse á engaño en este 
caso, pone un anuncio bascando marido y con el adita- 
mentó de que, teniendo un dote de 750 libras esterlinas 

■ pide que loa pretendientes tengan algún capital, y ya 
estarán en movimiento los agentes y corredores de casa- 

I mientes.
i Preciso es confesar que en esta y otaas materias se 

ven en el estranjero cosas tan ridiculas como vergonzo­
sas, que por fortuna no consiente la dignidad de nuestro 
carácter y de que por lo mismo no se ven ejemplos eu 
España. '

Dice un colega:
♦Ha llegado á Madrid el célebre prestidigitador don 

Paulino Hanch.»
Dice otro pericdico:
«Madama Alice y M. Cazeneuve siguen dando sus 

funciones de nigromancia con aplauso del público.»
Y añade otro:
«Se espera dentro de pocos dias á mademoiselle Bo­

nita Anguinet.»
¡Lástima que entre todos no sean capaces de esca­

motear la Tertulia progresista!
¡Qué monumento les erigirla el país!
Eln el teatro de Jovellanos se estrenó anoche la 

zarzuela en un acto, titulada Acteon, música del maes*- 
tro Auber, y original el libro del famoso Scribe. Lo no­
table, notabilísimo, que tuvo la obra fue la ejecución 
por parte de la señorita doña Dolores Cortés, alumna 
del Conservatorio. Sabido es que la música de Auber 
tiene una interpretación casi imposible, no poseyendo 
grandes dotes de vocalización y estudio; pues bien, la 
señorita Cortés, no solo interpretó, sino que la interpre­
tó como una artista de gran talento. Siga estudiando la 
señorita Cortés, bajo la entendida y práctica dirección 
del Sr. D. Francisco Salas, que dia lleg^ará en que reco­
ja el justísimo fruto de su inteligencia y de su estudio.

En el hospital de mujeres incurables de esta ca ­
pital, se están ejecutando con gran actividad las obras 
necesarias para la colocación de la magnífica cocina eco­
nómica y mejor servicio de dicho hospital. Todas las 
obras las costean como ya hemos dicho los testamenta+ 
rios del Sr. Murga, en cumplimiento de su voluntad y 
en virtud de conferencias celebradas entre el marqués 
de Urquijo y el director general de Beneficencia señor 
Bañon.

Mañana se pondrA en escena en el elegante y 
favorecido teatro del Circo, á beneficio de la eminente 
actriz dona Matilde Diez, el drama nuevo en tres actos 
y en verso, original del insigne poeta dramatice D. An­
tonio García Gutiérrez, titulado Nobleza obliga.

Ha tenido lugar un doloroso accidente en el ca ­
mino de hierro de Asniéres.

Trabajaban sobre la via cinco jornaleros en el mo­
mento en que venia un tren de París, procedente de San 
Germán y otro de Versalles. Ocupados los jornaleros en 
reparar la via en el punto de bifurcación, quisieron evi­
tar uno de los trenes, pero el espeso humo de las loco­
motoras, que el viento dirigía hácia ellos, les impidió 
ver el otro tren, delante del cual fueron á coloc*arsey que 
les pasó por completo á tres de ellos, no dejando mas 
que una masa de sangre y carne. En cuanto á los otros 
dos, pudieron salvarse arrojáq lose sobre uno de los dos 
lados de la Via.

Anteanoche, entre ocho y. nueve, un individuo
disparó sobre otro un tiro en la calle de Peligros. El he­
rido fué auxiliado y no sabemos si el agresor fué preso. 
En cambio en la noche anterior, y en medio de otras 
personas anduvieron á tiros dos sujetos en la calle de 
las Huertas. ¿Qué pais es este? ¿Entre qué caribes vi­
vimos?

Ayer parece que otro sujeto descargó un tiro sobre- 
el conserge de la plaza de becerros de Pozas. Nadie di­
ría al ver el tiroteo que hay en Madrid sino que esta­
mos eu Sedan ó en las barricadas de París.

Anoche se reunió en ei locai de la  redacción de
La Prensa la junta directiva de la Asociación de escrito­
res y artistas.

Después de leídas las bases publicadas por el señor

Campos, se acordó que aquellas fueran estudiadas por 1 
junta, por sí era conveniente hacer alguna reforma *

Tomáronse varias disposiciones para que el gran b» i i. 
que debe tener lugar en el teatro de la Opera el di. o- 
del corriente, á beneficio de la sociedad, sea una fle«tl 
verdaderamente notable. “c-ta

La empresa de .L a Moda Elegante Ilustrada» 
ha inaugurado dignamente el año 31 de su publicación ’ 
Los dos números que han salido á luz desde pr' ' 
del nuevo año ofrecen verdadero interés á todas 
ñoras ó señoritas que deseen vestir bien sin ex 
ciones y sin estraordinarios desembolsos’ No es 
hermanar con mayor acierto la variedad con la sencTüez 
y la abundancia de modelos. Sus figurines, grabados de 
modas y labores, son muy bellos. El número próximode 
esta acreditada publicación contendrá una magnifle

BOLSA DE WADRID DEL DIA 16.

últimos FRBCIOS
FONDOS PÚBLICOS.

del 15. del 16.

Rent. pern. del 3................. 28 90 
00-00Id. pequeños..................

Renta perp, exterior___ 33-15 
00-00 
99 35 
79-40 

101-25 
81-00 
62-00 
60-00 
56 80 
00-00

Deuda del personal... oo-«30
Billetes hipotecarios.. «30- #0
Bonos del Tesoro.. w-ou
Billetes id. Enero 72...
CARRTs. y soc.-Abril 1850 de 4ÓÓÓ.. 
Julio 1856 de 2 000 ..

iül-OO
81-00

Obras públicas 1858... 'J-c-OO
ferro-carriles. - O bligacs. 2.000
Id. nuevas de 2.000.. 56-75
Id. de 20.000___
Banco de España. oooO

CAMBIOS.
Londres á 90 d. f . . . . .
Paris á 8 d. V.....  ........................ 40-25

5^21
49-30Oí

BOLETIN RELIGIOSO.

Santo del dia.
San Antonio Abad.
CULTOS.—Se gana el jubileo de Cuarenta horas 

en el colegio de San Antonio Abad, donde se celebrará 
al santo la misa mayor con sermón que dirá D. Mariano
Puyol y Anglada y por la tarde se cantarán completas 
y reserva. ^

Se celebrarán funciones á San Antonio Abad en San 
Luis, San Cayetano, Italianos y eu la capilla de ias Ca­
ballerizas reales.

En la Iglesia de San Isidro dará principio una devota 
octava á la Virgen de la Paz y predicará en la misa ma­
yor D Mariano Yagüeypor la tarde en los ejercicios 
dirá el sermón D. Jaime Cardona.

Visita de la Córte de María.—Nuestra Señora de 
los Desamparados en Monserrat, ó la de la Flor de Lis.

ESPECTACULOS.

TEATRO NACIONAL DE LA OPERA.—A las ocho
y media.—F. 69de abono,-Turno 3.® impar.—II Puri- 
tani.

ESPAÑOL.—A las 8 1¡2.-F. 125 de abono.—T. im­
par y 2.® de tres.—El miedo guarda la viña.—La Rubia. 
—Perico el Empedrador.

ZARZUELA.—A las 8 1¡2.-Las Colegialas de Puer­
to-Real.

CIRCO (plaza del Rey).—A las 8 1¡2.-F. lio de abo­
no.—T. 2 ® par.—La Pata de Cabra.

ALHAMBRA. A las 8 1¡2.—P. 18 de abono.—Tur­
no par.—Ehsabeta de Rusia ó el prisionero afortunado. 
—La Venganza de Córcega.

SALON ESLAVA (pasadizo de San Ginés).—A las 8 , 
Una Culebra de cascabel.-Las Diabluras de Perico.— 
La hija de su yerno.-Un corazón de oro.—Baile.

CAPELLANES.—A las 7, Bruno el tejedor.—Mate 
usted á mi marido.-Francia y España.-Pancho y 
Mendrugo.—Baile.

Ayerla temperatura de Madrid subió á 5‘9 grados 
en su máximun y bajó á 0‘7 en su mínimun.

Ma d r id .—1872.

Imprenta d e l  I n d ic a d o r  d k  l o s  C a m in o s  d k  H i b r r o . 

Costanilla de los Angeles, 3,

SECCION DE ANUNCIOS.
AGUA CIRCASIANA.

Usada por todas las familias reales y por toda la no­
bleza de Europa.

Aprobada por los médicos mas eminentes y por teda 
la prensa extranjera.

EL AGUA CIRCASIANA restituye á los cabellos 
blancos su primitivo color, desde el rubio claro hasta el 
negro azabache, sin causar el menor daño á la piel. No 
es una tintura, y en su composición no entra materia al­
guna nociva á la salud; hace desaparecer en tres días la 
caspa por invete:ada que esté; evita la caida del cabello, 
y vuelve la fuerza y el vigor juvenil á los tubos capi­
lares.

Mas de 100.000 certificados prueban la excelencia del 
Agua Circasiana cuyo uso reemplaza hoy en todos los 
paises los otros preparados y tinturas tan dañosos para 
el cabello.

Precio del frasco 4 pesetas, frascos conteniendo el do­
ble 7 1¡2 pesetas.

Todos los frascos van en magníficas cajas de cartón 
acompañadas de un prospecto con la marca y firma de 
los únicos depositarios.

HERRINGS y C.*—Lisboa.

Véndese en la botica de los Sres. Borrell hermanos, 
Puerta del Sol, núm. 5, Madrid.

Vinos del reino y extranjeros.
El esquisito vino de los grandes de España, de la 

Sociedad vinícola de España. Diez años de existencia. 
Depósito central en Chamartin de la Rosa.—Sucursal 
en Madrid, Preciados, 6.

LA CASA DE MATIAS LOPEZ
CUENTA 20 AÑOS DE EXISTENCIA.

Los artículos que confecciona son los siguientes:

C H O C O L A T E S .  C A F E S ,  T E S  Y  S O P A S .

Para los Chocolates tiene montada una de las primeras fábricas de Europa;! I 
puede visitarla, en las horas de trabajo, todo el que quiera; sus clases no tienen ri-j I 
val; es la casa que mas fabrica y mas vende, debido á la marcha adoptada por ella, i 
de apreciar mas su crédito que la utilidad, ganar poco y vender mucho, por la pu- I 
reza de su producto y la mas alta perfección en la mercancía, elaborando clases 
que lo permitan los precios délas materias que deben entrar en su confección; da i 
ser único dueño y no tener colectividad; fué premiado en todas las esposieiones áf 
que concurrió: 2.C00 puntos de venta en Provincias y 800 en Madrd. Véase eí 
opúsculo que ha escrito acerca del origen y fabricación”del Chocolate, 1864 y 1869.1 
Precios, desde 5 á 20 reales libra. '

CAFÉS.
Nadie con mas asiduidad, nadie con mas inteligencia prepara este néctar deli-| 

cioso; véase el tratadito que acerca de la utilidad y preparación del Café ha escri­
to el Sr. López, 1870. Muchas son las vigilias consagradas al estudio de este des­
cuidado ramo de la alimentación; pero de sus desvelos los ve recompensados por! 
el favor del público, que de poco tiempo á esta parte le hace un consumo respeta­
ble. Precios, 8,10 y 16 reales libra.

TÉS.
Variadas son las clases oue reúne el Sr. López en su Depósito Central de la! I 

Puerta del Sol: tiene clases de las mejores que vienen de China, tanto en negros!  ̂
como en perlas y verdes; también los hay buenos y regulares, y sus precios corres^ 
ponden á la calidad respectiva; está puesto en paquetitos desde una á ocho onzasj 
Sus precios, desde 2 á 5 reales onza.

SOPA.S.
Las sopas que confecciona la Casa de López, en competencia en precios y cali-| 

dad con las que vienen del estranjero, son de Tapioca, Sagú y Arrow-root, tan di­
gestivas como alimenticias. Su precio, 6 ,8  y 14 reales libra.

Fábrica, Palma Alta, núm. 8.—Depósito Central, Puerta del Sol, 13, Madrid 
Y en Provincias se espenden en los principales establecimientos, donde se ven 

los carteles de la Casa.
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CAFÉS MOLIDOS
DE LA

COMPAÑIA COLONIAL.
TOSTADO DIARIO SIN EVAPORACION.

CINCO CLASES
empaquetadas por 4, 8 y 16 onzas.

Ooince aííos de ndnbradía y soperioridad.
Depósito general. Mayor, 18 y 20, Madrid. 

Sucursal, Montera, 8.
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Knciclopedia española de l'erechoy
ADMINISTRACION, PUBLICADA POR LOS SHES. ARRAZOlÍ

Y MANRESA, CON LA COLABORACION DE VARIOS JURIS­
CONSULTOS.

Se ha publicado y repartido el tomo 12 de esta im­
portante obra de estudio y de consulta. Los suscritores 
que no lo haya recibido, pueden reclamarls á la admi­
nistración de dicha obra. A toca, 78, tercero, derecha.

Esta en prensa la entrega 121, primera del tomo 13. 
Sigue abierta la suscricion á 10 rs. entrega. Pueden ad­
quirirse a plazos los doce tomos publicados, y al conta­
do se rebaja el 20 por 100.

BL PBOGKIÍSO
por medio

I5EL. O R I S T I  O
CONFERENCIAS PREDICADAS EN NTRA. SRA. DE PARIS 

POR EL  P . FELIX ,
IfiADfCIDAS POR D0.\ J .  If. ANTEQUERi.

<̂<»>iPrende los años desde 1856 
« i«70 ambos inclusive: 15 tomos: 90 rs. en Madrid: 100 

en provincias.
El solo nombre de la publicación que anunciamos 

basta para hacer su mas cumplido elogio. La fama del 
ilustre orador de Nuestra Señora de París llena hoy el 
universo entero, y sus discursos, objeto desde su prime­
ra aparición de entusiastas aplausos, solo encuentran 
por todas partes admiradores de su grandiosa elocuen­
cia y de su luminosa doctrina.

Tratada por el insigne orador la gran cuestión del 
Progreso bajo todos sus aspectos y en sus varias aplica­
ciones al individuo, á la familia, á la sociedad, al esta­
do, á la ciencia, á las letras, á las artes y á la industria, 
ofrecen sus discursos un interés palpitante que pocas 
obras de su género han logrado alcanzar.

Se ha publicado esta colección por tomos en 16.® da 
360 á 400 páginas. Contiene cada tomo las conferencias 
de un año, y ha costado por suscricion 6 rs. en Madrid, 
20 cada tres tomos en provincias y 30 en Ultramar.

Terminada ya la edición española hasta el tomo 14 
inclusive, aunque con el firme propósito de completarla 
con el tomo 15, tan luego como se publique en París, 
pueden adquirirse los 14 tomos publicados en las libre­
rías de Olamendi, Tejado, Aguado y Duran.
- ® 1* sociedad de Crédito comercial (bar­

rio de Salamanca], los señores párrocos reciben desde 
luego todos los tomos publicados, pagándolos en cinco 
plazos, uno al contado y los cuatro restantes de tre* 
meses cada uno.

Ayuntamiento de Madrid




